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7El objetivo central de esta publicación es rescatar del olvido el epistolario de Antonio Hernández Soberón, el cual permite 
acercarse a un pequeño fragmento de la historia de una de las principales haciendas del altiplano potosino, la Hacienda 
de Cruces, durante la década de los 70 de la centuria decimonónica. El trabajo paleográfico y el rescate del plano antiguo 
de la hacienda permiten comprender la dimensión territorial de los acontecimientos que se vivían en aquellos años. Se 
trata, en definitiva, de un cúmulo importante de información sobre las costumbres, las actividades económicas y las 
relaciones sociales que caracterizaban la vida cotidiana de los hacendados.
El epistolario fue rescatado por el profesor Jesús Franco Carrasco (1918-1987) al final de su vida, cuando estudiaba 
la arquitectura del norte de México, motivo por el que recorrió el altiplano potosino. En uno de sus viajes conoció la 
Hacienda de Morterillos y al recorrer sus ruinas halló una carpeta con documentos amarillentos. Se trataba de un 
conjunto de cartas que tenían como destinatario a Don Antonio María Hernández Soberón, dueño de la Hacienda 
de Cruces. El profesor Franco reunió aquellos documentos, los integró a su archivo personal e inició su catalogación y 
estudio escribiendo algunas notas preliminares. Jesús Franco Carrasco fue un hombre inquieto y de gran sensibilidad 
que desde muy temprana edad trató de comprender el mundo desde múltiples ángulos. Su curiosidad no conocía 
fronteras y como especialista de la historia y el arte mexicano, se dedicó a la investigación de la pintura colonial. Recorrió 
en su totalidad los estados de Puebla y Tlaxcala para estudiar la loza funeraria y, años más tarde, se adentró en la 
historia del Nuevo Santander y su arquitectura, razón de sus recorridos por el altiplano potosino. 
La intención del profesor Franco era publicar aquellos documentos localizados en Morterillos, desafortunadamente la 
muerte le sorprendió antes de lograr su anhelo. Para nosotros representa gran satisfacción hacer realidad la publicación, 
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El ramillete de cartas que presentamos en esta obra, se trata del epistolario que Antonio Hernández Soberón atesoró 
y que consta de ciento dieciocho cartas, setenta y cinco de ellas las recibió de su esposa Matilde Portillo de Hernández 
cuando él salía a supervisar los trabajos correspondientes a las tareas agroganaderas de la Hacienda de Cruces de su 
propiedad. En ellas, Matilde describe la cotidianidad de la vida en la casa paterna, estancia de Morterillos, el día a día 
de su primogénita y algunos hechos relevantes como el paso del gobernador por su residencia, cuando éste realizaba 
visitas oficiales al municipio de Moctezuma; asimismo, contiene nueve cartas de su hermano Valentín Hernández 
Soberón, quien lo pone al tanto de los sucesos familiares que acontecen en la capital del estado; además de diez 
cartas de Dionisio Palomo, administrador de la Hacienda de Cruces, las cuales muestran las actividades económicas 
de la hacienda; dos del mayordomo, Francisco B. Cruz de la estancia de Santa María de la propia hacienda, y una 
más de Othón Hernández, estos dos últimos personajes dan cuenta del nacimiento de su primogénita Mariana 
Herminia de la Concepción Hernández Portillo, quien nació el 25 de abril de 1877.1 
También incluimos la correspondencia entre Benito Rezusta, administrador de las Salinas de Peñón Blanco y 
Dionisio Palomo, administrador de la Hacienda de Cruces, que da cuenta del quehacer económico de la hacienda y 
la importancia que tienen en éste los administradores.
La Hacienda de Cruces
El conjunto hacendario de Peñasco, Bocas, Guanamé y Cruces, ubicado al norte de la ciudad de San Luis Potosí, 
corresponde a los cuatro grandes latifundios que, a principios del siglo XVII, se establecieron en un territorio que 
llegó a abarcar gran parte de los municipios de Moctezuma, Salinas y Venado. Peñasco pertenecía al Conde del 
1La correspondencia reunida en este epistolario pertenece al archivo particular de Jesús Franco Carrasco y al archivo recientemente 
organizado de la negociación salinera de Salinas del Peñón Blanco.
INTRODUCCIÓN
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Peñasco, Coronel Francisco de Mora y Luna, rico minero de Guadalcázar. Guanamé era del marqués de Rivas Cacho. 
Bocas y Cruces eran de una obra pía fundada por el doctor José de Torres y Vergara, en la que se estableció que un 
tercio de los productos se destinarían a limosnas y dotes para religiosas de los conventos de la Ciudad de México. 
Torres y Vergara heredó las haciendas de Bocas y Cruces a José María Sánchez Mora, segundo conde de Peñasco, 
descendiente de Bernarda de Torres y Vergara, su hermana.
A mediados del siglo XIX, en octubre de 1844, José María Sánchez y Mora, segundo conde de Peñasco, vendió las 
haciendas Cruces y Bocas a Juan de Dios Pérez Gálvez, segundo conde de Pérez Gálvez. Para esos años dichas 
haciendas estaban valuadas en 182 868 y 178 863 pesos, respectivamente. Pérez Gálvez murió en 1848 sin haber 
dejado descendientes, su esposa Victoria de Rul y Obregón recibió las haciendas. A su vez, ella las heredó a su 
cuñada, Francisca de Paula Pérez Gálvez, viuda de 55 años de edad, quien falleció en 1868, su sobrino Muriel Rul 
recibió todos sus bienes como heredero universal.
La condesa de Pérez Gálvez tuvo numerosos problemas con los habitantes de las poblaciones que habían crecido 
en sus territorios, quienes pretendían erigir municipios libres, y lo consiguieron. De tal modo, a la Hacienda de 
Cruces se le expropiaron terrenos a fin de formar pueblos o municipios independientes, para quedar integrados a 
la organización político-administrativa y territorial del estado con la categoría de municipios, tal es el caso de El 
Tapado, Santo Domingo y San Juan de Salinillas, este último con el nombre de Concordia, en 1850. Es importante 
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Podemos conjeturar que para el último tercio del siglo XIX, el dueño de la Hacienda de Cruces era Antonio 
Hernández Soto, padre de Antonio Hernández Soberón a quien corresponde el epistolario que presentamos, ya que 
en el frontispicio de la capilla de la hacienda aparece la fecha de 1872 y el apellido Hernández Soto.
En el último tercio del siglo XIX, las propiedades de la familia Hernández Soto –Guanamé y Cruces– se consolidaron 
como un emporio ganadero que tuvo vigencia hasta los primeros años del siglo XX, tras la división entre varios de sus 
miembros. Se estableció la Hacienda de Illescas en la parte occidental de los terrenos. De acuerdo con el levantamiento 
topográfico realizado por Francisco Gándara en 1890 para los propietarios Matías y Antonio Hernández, la Hacienda 
de Cruces abarcaba un territorio de 373 890 hectáreas. En dicho plano se establece claramente una línea que divide 
la hacienda de norte a sur delimitando dos porciones similares de territorio: 186 967 hectáreas para Cruces y 186 
923 para Illescas.2 De la lectura de las cartas que presentamos, se desprende que Dionisio Palomo era administrador 
general y tomaba decisiones respecto al territorio de la gran hacienda. Antonio Palomo, su hijo, se encargaba en 
particular de la administración de Illescas.
Arquitectura y conformación territorial de la Hacienda de Cruces
Para entender la conformación territorial de la Hacienda de Cruces es preciso comprender que las condiciones 
ambientales determinaban las actividades productivas. La hacienda se localiza en la porción noroccidental del estado 
de San Luis Potosí, en la región actualmente conocida como el Altiplano Potosino.
2El “Plano Topográfico de la hacienda Cruces. Propiedad de los Señores Don Matías y Don Antonio Hernández. Levantado por Francisco Gándara. 1890. 
Escala 1:80,000”, fue consultado en la Biblioteca Ramón Alcorta del Museo Cosío Villegas, en la Ciudad de San Luis Potosí.
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Ubicación de la Hacienda de Cruces
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Si bien existen algunas pequeñas serranías dentro de su 
territorio, la mayor parte son llanuras y amplias zonas de 
aluvión con cerros aislados. En dichas planicies tienden a 
predominar los suelos poco evolucionados y muy pobres 
en materia orgánica, los cuales, en un ambiente de clima 
seco con precipitaciones escasas e irregulares, propician el 
desarrollo de matorrales xerófilos, zacatales y pastizales 
halófilos.
En este ambiente las actividades productivas en la Hacienda 
de Cruces dependían, en buena medida, de la existencia del 
vital líquido y de la calidad de los suelos. La principal actividad 
económica de la hacienda era la ganadería extensiva para la 
producción de carne, lana, ganado de lidia y animales de tiro. 
La actividad productiva de la hacienda se estructuraba en 
torno a estancias y rancherías, mediante el establecimiento de 
grandes potreros. La construcción de bardas perimetrales de 
piedra permitía el control sobre las zonas de pastoreo, las norias 
ubicadas en sitios estratégicos garantizaban el suministro 
de agua para la actividad agroganadera de la hacienda. Las 
estancias contaban con sistemas de corrales y divisaderos para 
la cala y separación del ganado.
Potreros en la Sierra de Cruces
Vegetación natural en las estribaciones
 de la Sierra de Cruces
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Desde el punto de vista agrícola, la región se caracterizaba 
por el desarrollo de la agricultura de secano basada, 
fundamentalmente, en la producción de maíz. Si bien en la 
actualidad la región se caracteriza por sus bajos rendimientos, 
lo que implica que la mayor parte de la producción se 
destina al autoconsumo, las estancias y rancherías de esa 
época contaban con extensas zonas de labor, las trojes de 
considerables dimensiones dan cuenta de ello.
Una actividad relevante fue la producción de mezcal. El 
aprovechamiento del maguey mezcalero (Agave salmiana), 
mediante la fermentación y destilación, jugó un papel 
importante en la vida económica de la hacienda, lo cual se ve 
reflejado en la existencia de fábricas de mezcal en el propio 
asentamiento de la casa grande de Cruces, y en estancias y 
rancherías como San Expedito. La fabricación del mezcal 
implicaba contar con hornos elevados de mampostería y 
techos de bóveda; para la molienda se instalaba un molino 
de piedra circular que se giraba mediante tracción animal 
sobre un piso de sillar con drenaje para los jugos.
Zonas de cultivo en el Potrero Matías
Piedra de molino en la fábrica
 de mezcal de Concordia
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Un aspecto característico de la región es la existencia de salinas que se presentan a 
manera de manchones dispersos en las planicies con suelos de origen sedimentario, 
lo que favorece la formación de depósitos de sal. En estas condiciones y ante una 
creciente demanda de la sal como insumo para la actividad minera, su producción 
pasó a ser una importante actividad económica en la región. Esto condujo a la 
creación de pequeñas localidades como El Tapado y Concordia con la infraestructura 
necesaria para la producción y almacenado de la sal.
Salinera de El Tapado
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Las construcciones de la Hacienda de Cruces dan cuenta de una arquitectura sobria y funcional, sin grandes 
ornamentaciones y de expresión austera, muy característica del siglo XIX. Los edificios eran de mampostería repellada 
y pintada, si acaso se ponía un pequeño nicho o placa de cantera sobre el acceso principal de algunos edificios. Para las 
edificaciones de menor relevancia se hacía uso intensivo del adobe. Mención especial merecen algunas construcciones 
del Rancho San Expedito, particularmente la troje, con sus frisos decorados. De igual manera, en Illescas destaca 
el pequeño edificio aislado a contra esquina de la casa grande, con su friso estucado y algunos detalles de cantera 
labrada en dinteles y balcones.
Detalle decorativo en la troje del
 Rancho San Expedito
Balcón en la casa exenta de Illescas
 con detalles de cantera
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Un aspecto a destacar de la arquitectura regional son las norias. Sus características particulares 
dependían de diversos factores como su emplazamiento, su funcionalidad y el propio ingeniero que 
las había diseñado y construido. En cualquier caso todas las norias contaban con tres elementos 
fundamentales: la caja de agua que albergaba el mecanismo para subir el agua; la pila para su 
almacenamiento y el bebedero que, dependiendo de su altura, podía ser para ganado mayor o menor. 
En ocasiones la pila se encontraba adosada a la caja de agua y en otros estaba ligeramente exenta de 
ella, pero invariablemente existe un sistema de escalinatas que permite pasar de uno a otro lado de 
la pila y el bebedero.
Noria de pedal de Las Calabazas
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Existían dos tipos básicos de norias, las pequeñas norias de 
pedal y las de tracción animal de mayores dimensiones. Las 
cajas de agua con norias de pedal solían ser construcciones 
de planta rectangular y en algunos casos contaban con 
sistemas para captar el agua de lluvia.
La estructura para las norias de tracción animal tenía que 
ser lo suficientemente grande para permitir que el animal 
de tiro diera vueltas en su interior y así mover los pesados 
engranajes de madera de mezquite; solían ser de planta 
exagonal con ventanas ovales en cada uno de sus costados 
y con un acceso en rampa; el techo era de bóveda con un 
pequeño remate ornamental o linternilla.
Noria de pedal en Rancho Los Hernández
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Si bien no es finalidad de este trabajo describir con 
detalle la arquitectura de cada una de las cajas de agua, 
sí es posible identificar algunas variaciones importantes 
entre las ubicadas en Cruces e Illescas. Las estructuras 
hidráulicas de Cruces son más sobrias y se limitan a 
su carácter meramente funcional, a diferencia de las 
de Illescas, que son más ornamentadas. Es importante 
destacar que diversas construcciones de Illescas y 
algunas de Cruces sufrieron algunas reformas a finales 
de los 80 y principios de los 90 del siglo XIX, lo que da 
muestra de la solidez económica de la época.
Noria La Ascensión en Illescas
Noria de San Juan en Cruces
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Otra diferencia arquitectónica significativa es que 
en algunas cajas de agua de Illescas aparecen los 
bebederos delimitados por bardas perimetrales 
con aberturas o pasadizos para permitir el paso del 
ganado menor. Esto es posible observarlo, por ejemplo, 
en Jesús María o en el Rancho Los Hernández.
Barda perimetral en el Rancho Los Hernández
Barda perimetral con pasadizos para









Lindero Cruces - Illescas
El funcionamiento de la hacienda se estructuraba en torno 
a dos grandes cascos de hacienda, Cruces en el extremo 
sur oriental e Illescas en el extremo noroccidental. A 
partir de dichas haciendas, se distribuían en el territorio 
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Hacienda de Cruces de acuerdo con 
el plano de Francisco Gándara (1890)
Nota: las vías de acceso son actuales y no corresponden al plano original.
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De acuerdo con el plano de Francisco Gándara, hacia 1890 el territorio correspondiente a Cruces contaba, además 
de las estructuras arquitectónicas alrededor de la casa habitación de los hacendados, núcleo de la hacienda, con 
cinco estancias, a saber: Santa María, Toro, La Hedionda, Pozo Salado y Herradura. En torno a estas estancias 
existían potreros, zonas de labor y norias.
El casco de Cruces constituye, sin duda, el emplazamiento más relevante de toda la hacienda. Alrededor de 
una gran explanada central, se alinean las instalaciones de la casa, la capilla anexa (que conserva la decoración 
decimonónica), la casa del administrador, grandes establos y caballerizas, trojes y almacenes, al igual que la fábrica 
de mezcal que se ubicaba en la parte trasera de la casa grande, el manantial que abastecía de agua potable a todo 
el casco de la hacienda, además en sus inmediaciones existían diversas norias y bebederos para el ganado, tal es el 
caso del Ranchito y El Jaralito. El casco de Cruces contaba con un sistema de corrales con divisadero para la cala 
de los toros, potreros con barda perimetral de piedra que abarcaba hasta la cima de la Sierra y una zona de labor 
muy amplia que se extendía hacia los tezontales, el cual era conocida como Potrero Matías.
Casa Grande de Cruces
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Al noreste de la casa grande de Cruces se encuentra 
ubicada la noria y potrero del Toril que contaba 
con una gran caja de agua con bebederos para 
ganado mayor y dependencias para el cuidado de 
los animales. Existía, además, un sistema de piletas 
y canales para el almacenamiento y conducción del 
agua.
La estancia Santa María tenía una gran importancia estratégica, ya 
que se ubica hacia los límites de la hacienda con Salinas de Peñón 
Blanco. Se trataba de una zona muy próspera, pues contaba con dos 
grandes trojes, caballerizas, bodegas, un amplio sistema de corrales 
con divisadero y dos grandes zonas de potrero.
Noria del Toril
Estancia Santa María
25En sus inmediaciones se encuentra la noria La Mantenedora, 
con una gran caja de agua y bebederos para ganado mayor. 
Del mismo modo, no muy lejos hacia el oeste se localiza el 
Rancho San Expedito que contaba con una pequeña caja de 
agua con bebederos para ganado menor, una troje de grandes 
dimensiones y una fábrica de mezcal –las construcciones se 
encuentran en buenas condiciones.
Al norte de Santa María se encuentra la estancia La Hedionda (hoy conocida 
como localidad de Yoliatl), la cual contaba con casa habitación para el 
administrador, un amplio sistema de corrales y un divisadero –recientemente 
restaurado–, no contaba con noria pero sí con un ojo de agua. En sus 
inmediaciones destacan las norias de Jarillas, La Mesilla (de pedal) y de 
Guadalupe de Zacatecas con una caja de agua de grandes dimensiones y un 
bebedero para ganado mayor y menor.
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Continuando hacia el norte se ubica la estancia La Herradura que contaba con una 
noria asociada a una presa, capilla, casa principal, caballerizas y corrales y un gran 
potrero. En sus proximidades se localiza la noria de San Antonio.
Hacia la parte central, muy próxima a los linderos con 
Illescas, se localiza la estancia de Pozo Salado. Contaba 
con una casa principal, establos y caballerizas, un gran 
potrero y una noria en la base de la cortina de un gran 
bordo. Un canal con sistema de lumbreras permitía 
canalizar el agua del bordo hacia la noria que tenía un 
bebedero para ganado mayor y menor.
Caja de agua de La Herradura
Caja de agua Pozo Salado
27Finalmente, dentro de los territorios de Cruces, 
al noroeste de El Tapado, se ubica la pequeña 
estancia de El Toro. Destacan el sistema de 
corrales con divisadero y la noria de tracción 
animal. En las proximidades se encuentran las 
norias de San Cayetano y Las Calabazas, y hacia 
el norte, rumbo a las ruinas de la municipalidad 
de Concordia, se ubica la noria de San Juan.
Respecto a los territorios de Illescas, además de la propia casa 
grande, es posible identificar dos estancias, Providencia y Salado. 
Destacan, además, dos ranchos importantes, El Barril y Los 
Hernández. El casco de la hacienda Illescas cuenta con una gran 
plaza central con fuente, en torno a la cual está la casa habitación, 
la capilla y otras dependencias como establos, caballerizas y trojes. 
En un extremo de la plaza sobresale una construcción aislada de 
dos niveles con detalles de cantera labrada en dinteles y balcones, 
que fue edificada en 1895. Hacia el sur se localiza la noria de Jesús 
María “La Blanca”,3 que contaba con bebedero de gran dimensión; 
la caja de agua y los bebederos estaban delimitados con barda 
perimetral.
Corrales y divisadero en El Toro
Caja de agua Jesús María
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Hacia la parte central del territorio de Illescas se 
localiza la estancia de Providencia, la cual contaba 
con una gran noria de tracción animal, canal 
con lumbreras asociadas a un bordo contiguo 
y un bebedero de considerables dimensiones.4 
También existía una casa principal, almacenes 
y un sistema de corrales con divisadero, además 
un enorme potrero que se prolongaba del sur 
hasta el Bajío de Los Torres donde había una 
pequeña noria de pedal.
Sistema hidráulico de la Estancia de Providencia
Noria Los Torres4Es el único sistema hidráulico que tiene junto a la pila de gua, 
un baño con tina romana en su interior.
29Al norte de la estancia de Providencia se localiza la estancia de El Salado 
que se caracteriza por contar con una gran noria de tracción animal 
“La Asención” cuya caja de agua sobresale por su decoración. Existe 
además una pequeña noria de pedal. La estancia contaba con diversas 
dependencias y dos importantes zonas de labor.
Finalmente, hacia el sureste de la estancia de Providencia sobresalen dos 
ranchos importantes, el Barril y Los Hernández. El primero contaba con 
la noria llamada Concepción que ya fue destruida. El rancho y noria de 
Los Hernández contaba con una zona de labor muy extensa y la laguna 
salina del mismo nombre. Muy cerca se localizaba el rancho El Naranjal 
que contaba con una pequeña noria de pedal.
Sistema hidráulico de Los Hernández
Noria de tracción animal “La Asención”
 en San Juan El Salado
Noria de pedal en El Naranjal
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El escenario histórico del epistolario 
En lo político
La época en que fueron escritas las cartas del epistolario de Antonio Hernández Soberón, fue de cambios políticos. 
Era abandonada la plaza de San Luis por las fuerzas iglesistas para ser ocupada por porfiristas el 24 de diciembre 
de 1876 –cuatro meses antes del nacimiento de Marianita Hernández Portillo– el general Carlos Díez Gutiérrez, 
quien había llevado la rebelión de Tuxtepec a los pueblos del oriente del estado potosino donde fue reconocido como 
gobernador y comandante militar, y también desde allí se acordó el nombramiento como Secretario de Gobierno, 
de Francisco Bustamante y se nombró como Administrador Principal de Rentas a Pedro E. Ortiz; ya en la capital se 
nombró a Manuel Muro como Jefe Político del Partido de la capital.
Con el general Carlos Díez Gutiérrez como gobernador del estado potosino, dio inicio una nueva etapa para San Luis 
Potosí, se dejaron las armas siendo el progreso el lema del nuevo gobierno. El 11 de marzo de 1877 se efectuaron las 
elecciones para gobernador y, naturalmente, resultó electo el general Díez Gutiérrez, quien se mantuvo en el poder 
hasta su muerte, en agosto de 1898. Mientras el general González suplía a Don Porfirio, Díez Gutiérrez desempeñó el 
Ministerio de Gobernación, pero, mientras tanto, su hermano Pedro ocupó la gubernatura del estado.
El año de 1877 fue de consolidación y pacificación para los potosinos y también para la familia Hernández Portillo, 
pues vieron nacer a su hija en la capital del Estado. En 1878 comenzó el periodo de las grandes empresas. En ese año, 
teniendo Marianita un año cuatro meses de edad, su padre Antonio Hernández salió rumbo a la Hacienda de Cruces 
para supervisar los trabajos de herraje del ganado y la pisca de los productos agrícolas, mientras tanto la niña junto 
con su madre Matilde Portillo Llanas se quedaron en la localidad de Moctezuma o en la casa paterna de la estancia 
Morterillos.
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En ese tiempo se dictaron leyes que fomentaban la industria y así surgieron muchas solicitudes para concesiones, 
industrias y empresas de toda clase. Con respecto a la infraestructura, el 14 de febrero de 1878 se celebró un contrato 
entre la federación y el estado de San Luis Potosí, por lo que se le autorizaba con capital propio la construcción del 
ferrocarril de San Luis al río Tamesí. Comenzó la obra y en diciembre de 1880 se traspasó la concesión a la Compañía 
del Ferrocarril Central Mexicano. En 1881 otro contrato autorizaba al estado la construcción del ferrocarril a 
Aguascalientes. Esta concesión también pasó a manos de la misma compañía. En estos años de crecimiento industrial, 
la ganadería estaba en su apogeo, tanto en calidad como en cantidad, así que las cartas que presentamos dan cuenta 
del actuar de Antonio Hernández Soberón en la supervisión de los trabajos correspondientes a la ganadería, en parte 
del emporio ganadero, propiedad de su familia.
Si bien con la modernidad también llegaba la energía eléctrica, para el momento en que se escribe el epistolario 
atesorado por Antonio Hernández Soberón, todavía tenemos que imaginarlo entre velas y tinta, ya que la electricidad 
si bien llegó en 1879 a San Luis Potosí, fue con un par de focos que iluminaban el Palacio de Gobierno en la capital del 
estado. Por otro lado, eran las cartas el medio para comunicarse, ya que fue hasta tres años posteriores al epistolario 
que se instalaron los primeros teléfonos en la capital del estado, y fue hasta finales del siglo que ya había en muchas 
haciendas y poblaciones, comunicadas la mayoría entre sí y con la capital.
Manuel Muro señala que para el periodo en que fueron escritas las cartas presentadas en estas páginas, la ganadería 
estaba en su apogeo tanto en calidad como en cantidad. Sin embargo, en 1893 un granizal mató a 32 000 cabezas 
de ganado menor en el territorio, esto da cuenta del escenario desde donde se escribieron Matilde y Antonio, Solís, 
Laguna Seca y Guanamé. Así que la Hacienda de Cruces perdió miles de cabezas de ganado mayor y menor, la cual 








En el último tercio del siglo XIX, Montejano y Aguiñaga señala que la tradición festiva del teatro, gallos y toros 
sufrieron cambios, el primero incrementó su presencia dentro de las diversiones de la vida cotidiana en San Luis 
Potosí, de lo anterior da cuenta Valentín Hernández Soberón, al notificar a su hermano, en noviembre de 1878, como 
un hecho importante la presencia de una compañía de zarzuela, la cual seguramente tenía sus presentaciones en el 
Teatro Alarcón; la segunda se encontraba en pleno declive, y la tercera se convirtió en auténticas corridas de toros 
con toreros profesionales, por lo que los toros criados para la lidia de la Hacienda de Cruces eran muy cotizados.
Los “indios bárbaros” del norte 
Durante los primeros años de la segunda mitad del siglo XIX los indios bárbaros salían de los confines del estado de 
Coahuila atravesando el desierto, asolando algunos pueblos, haciendas y ranchos del estado de San Luis Potosí. En 
enero de 1879 se hacía mención en la prensa nacional que los kikapús llegaron a San Luis Potosí; para marzo había 
llegado a Matehuala, de paso para la capital, un grupo de indios kikapús y lipanes bien custodiados. Por lo anterior 
podemos entender la preocupación que Valentín Hernández Soberón, desde la ciudad de San Luis, y Matilde Portillo 
de Hernández, desde Morterillos, tenían en los primeros meses de 1879, sobre si los indios habían pasado por el 
territorio de la Hacienda de Cruces.
Genealogía
Antonio Hernández Soberón cuyo epistolario presentamos en esta obra, nació en la ciudad de San Luis Potosí el 4 de 
enero de 1825 y murió en su ciudad natal a los 76 años de edad el 23 de febrero de 1901; descendía por línea paterna 
de Antonio Matías Hernández Días de la Fuente, su abuelo, y Antonio Hernández Pérez Soto, su padre, quien nació 
en Villoslada de Cameros, municipio de La Rioja, España. Antonio tuvo dos hijas de su matrimonio con Matilde 
Portillo Llanas, a Mariana y María de las Mercedes.
Genealogía de las familias de Matilde y AntonioIgnacio Portillo Portillo (1805- ?) Joaquina Martínez Sotomayor Carmona Leonardo Llanas Soto María de las Mercedes Luna Portillo Cuellar Francisca Pérez de Soto Soto de ZaldívarAntonio Matías Hernández Díez de la Fuente (1752 -?)
    Francisco Portillo Martínez 
(? -1905)
Antonio Hernández Soberón
    Miguel Hernández Gener
(1875-?)
    Mariana Hernández Portillo
(1877 - ?)
    Hermenegildo Gutiérrez
 de la Concha
(1877-?)
    María de las Mercedes 
Hernández Portillo
(1881-?)












 José María 
Hernández 
Ceballos
  *Matías Hernández 
Soberón
(1826-1909)























 Susana Alatorre 
Chover
(1861 - ?)









  Concepción Hernández 
Ceballos 
(1857 - ?)









  Manuela Hernández 
Ceballos
(1861 - ?)






















    Manuel Hernández 
Hernández
(1864 - ?)
    Ángela Hernández
 Soberón
(1869 - ?)
    José Agustín Hernández 
Bustamante








   Asunción Portillo Llanas 
(1908- ?)
   *Matías Hernández Soberón
(1826-1909)
   *Mercedes Hernández Ceballos
(1843-1864)
   Guadalupe Soberón Castro
(1847 - ?)







    María Gertrudis Llanas Portillo 
(1834-1903)
    Ana María Sagredo Soberón
(1803-1876)




Joaquín Hernández Pérez de Soto
(1801 – 1892)








    Antonio Hernández 
Pérez de Soto 
(1793 -1876)
*Matías Hernández Soberón se casó en primeras nupcias con su prima Mercedes Hernández Ceballos, hija de su tío Joaquín Hernández Pérez de Soto.                                                                               FUENTE: SANCHIZ (IIH-UNAM). “Redes Familiares”. Proyecto desarrollado en el Instituto de Investigaciones Históricas-UNAM, coordinador Javier Sanchiz Ruiz.
                 Geneanet (http://gw5.geneanet.org/sanchiz).
Matilde Portillo Llanas
 (1825-1901)  (1855-1926)
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Matilde Portillo Llanas5 escribió setenta y cinco cartas a Antonio Hernández Soberón, su esposo, que dan cuenta de 
la vida cotidiana de los  hacendados de la época. Ella nació en 1855, murió el 9 de noviembre de 1926 a los 71 años de 
edad; descendía por línea paterna de Ignacio Portillo Portillo, su abuelo, quien nació en julio de 1805 en la ciudad de 
San Luis Potosí, fue bautizado el mismo año en la parroquia del Sagrario, y de Francisco Portillo Martínez, su padre, 
quien murió en su ciudad natal de San Luis Potosí el 25 de marzo de 1905; sus restos descansan en el cementerio 
del Saucito; Matilde contrajo matrimonio en San Luis Potosí, su ciudad natal, con Antonio Hernández Soberón, 
el matrimonio procreó dos hijas Mariana y María de las Mercedes. Mariana Hernández Portillo, de quien por las 
cartas podemos conocer cómo fueron algunos momentos de su primer año y medio de vida, se casó con su primo en 
segundo grado, Miguel Hernández Gener, hijo de su tío por línea paterna Miguel Hernández Soberón y Ángela Gener 
Roncal; Marianita y Miguel tuvieron una hija, Ana María Hernández Hernández.
La segunda hija de Matilde y Antonio, María de las Mercedes, nació un año más tarde en que se escribieran las cartas 
del epistolario que presentamos, el 23 de diciembre de 1881 fue bautizada en la misma parroquia en que realizara su 
padre el mismo sacramento en enero del siguiente año de su nacimiento, murió aproximadamente a los 61 años de 
edad. Mercedes adquirió por herencia las tierras de la Hacienda de Cruces, su esposo Hermenegildo Gutiérrez de la 
Concha la administraba bajo la compañía Gutiérrez de la Concha Hermanos.
5El apellido paterno de Matilde en alguna documentación aparece como López Portillo, nosotros lo dejaremos como Portillo, ya que en este epistolario tanto 
su padre Francisco como la propia Matilde firman como Portillo.
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en el territorio de 
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potosina
San Luis Potosí, 11 de septiembre de 1878
Señor Don6 Antonio Ma Hernández 
Mi estimado hermano. Con el mayor placer y gusto acabo de recibir tu 
muy apreciable cartita de fecha siete del presente, y por ella veo que tú 
en compañía de tu apreciable familia y la del señor Don Dionisio, no tienen 
novedad ninguna, lo que me alegro mucho. Por acá todos buenos, solo yo 
como siembre cayendo y levantando con mis habituales enfermedades. Ahora 
tengo la tos que por nada se me quiere quitar. Quedo impuesto de cuanto 
sirves comunicarme. Por acá ya ha dejado de llover, quedo impuesto que el 
campo está muy verde y que las labores están jiloteando, quedo impuesto que 
el día y para vísperas y que otro día iban a tener misa a toda orquesta.
En muy poco tiempo se han ahogado dos individuos en los charcos de Santa 
Anna,7 un hijo del señor Don Jesús Álvarez y un estudiante del seminario, ese 
de Matehuala. Ya siendo la noticia de que el señor Don Pascual Hernández ha 
muerto en los Estados Unidos del enfriamiento (en paz descanse).8  El domingo 
de la semana pasada salió de su cuidado Carmen Hernández, era hombrecito 
pero nació muerto. Me dice Matilde que todos se han enfermado menos ella 
y Carmen, hace ya pocos días ha llegado a esta ciudad Mariano Hernández.9 
Dice que las labores de Morterillos están muy buenas, porque el día que él 
salió de Guanamé,10  en la tarde fue con Don Pancho a ver las labores de 
Morterillos.11
Mi tía Manuela hace pocos días se fue para La Parada en compañía de su hija 
María Luisa a pasar unos días12. Por acá ya no ha llovido, nada más nublazones.
6Hemos dejado en toda la correspondencia la forma en que se dirigían a los destinatarios con la ortografía de la 
época, ya que dan cuenta sobre las relaciones sociales en la centuria decimonónica.
7Los Charcos de Santa Anna se encontraban en la periferia urbana, al suroeste de la ciudad de San Luis Potosí. 
En época de lluvias el agua formaba un extenso cuerpo de agua, que en el estiaje se reducía a algunos charcos. 
Para contener las corrientes de agua que en época de lluvias bajaban de la sierra de San Miguelito, pasaban por 
los Charcos de Santa Ana y atravesaban la ciudad, después de las grandes inundaciones de finales del siglo XVII, 
que cobraron algunas vidas se construyó la zanja de La Corriente, hoy calle de Reforma, llamada también zanja de 
Tequisquiapan, o de Tlaxcala, según el tramo. Betancourt, Julio. “Noticias de algunas inundaciones habidas en esta 
ciudad de San Luis Potosí.” En Archivos de Historia Potosina, Vol. III, núm. 1, pp. 67-72. San Luis Potosí: Academia 
de Historia Potosina, 1971 [Publicado originalmente en el periódico El Estandarte en 1909].
8Pascual Hernández, Nació en Santa María del Rió, S.L.P. Cursó los estudios primarios en la Cd. de San Luis, en 
la escuela del Prof. Pedro Vallejo. Los estudios preparatorios en el antiguo Seminario Conciliar de San Luis Potosí, 












 Casa grande y capilla de la Hacienda de Guanamé
No habiendo otra cosa que comunicarte y con 
muchas expresiones a Matilde y tu familia, al 
señor Don Dionisio y la suya y tú las recibes de 
mi hermano Matías, Guadalupe, Mariana y familia, 
el tío Joaquín y familia y tú recibe el aprecio y 
cariño de tu amartelado hermano que mucho te 
quiere te desea ver y te manda bendiciones.
Valentín Hez. Soberón 
Anoche me dijo Matías que al señor Don Eugenio 
Arístegui le van a hacer una operación pero quién 
sabe si se morirá. Mis saludos de familia.
 
secretario de gobierno del Gral. Mariano Escobedo, y por renuncia de éste ascendió al cargo de gobernador sustituto (8 de septiembre de 1872-octubre de 1873). El 22 de junio de 1874 protestó como 
gobernador constitucional, a causa de haber renunciado al cargo el general Mariano Escobedo; permaneció en el cargo hasta el 20 de noviembre de 1876. Al triunfo del Plan de Tuxtepec y derrotada la 
intentona Iglesista, prefirió expatriarse que adherirse a dicho Plan; se dirigió a Nueva Orleáns, donde a poco tiempo murió, víctima de la fiebre amarilla; sus restos fueron trasladados a Santa María del 
Río, su pueblo natal, e inhumados en el camarín del Sagrario del templo parroquial. Primo Feliciano Velázquez, Historia de San Luis Potosí Tomo III, Universidad Autónoma de San Luis Potosí/El Colegio 
de San Luis, México, San Luis Potosí, tercera edición, 2004.
9Mariano Hernández Ceballos, primo y cuñado de Matías Hernández Soberón (1826-1909). 
10La Hacienda de Guanamé, se localizaba en el municipio de Venado, San Luis Potosí. A finales del siglo XVIII, la hacienda pertenecía al marqués de Rivas Cacho. A mediados del siglo XIX, ya consolidada 
la República, Guanamé pertenecía a los condes de Pérez Gálvez, años más tarde, en 1900 la hacienda contaba con 251,0000 hectáreas, Mariano Hernández Ceballos era el propietario. De acuerdo con el 
litigio promovido por los vecinos del poblado de Morterillos en julio de 1934, el propietario de Guanamé era José Hernández Barrenechea, quien la había adquirido por herencia paterna. AHESLP, Fondo: 
Comisión Agraria Mixta,  731, Dotación Morterillos. En las últimas décadas de la centuria decimonónica la producción ganadera llegó a ser tan numerosa, que tuvo su propia casa de matanza en la 
capital del estado; además del sacrificio de reses, ahí mismo se llevaban a cabo los procesos para curtir pieles y para fabricar velas de sebo. Señala Velázquez, que junto con la hacienda de Cruces fueron 
las principales productoras de lana, la cual era enviada a Querétaro y la ciudad de México. El sistema hidráulico basado principalmente en la construcción de norias y canales, hizo factible las labores 
agrícolas sembrándose extensos terrenos de tierra de la mejor calidad. Véase, Octaviano Cabrera Ipiña, 200 haciendas potosinas y su triste fin, mecanoescrito, 1979 y Velázquez, 2004, Tomo III, p. 143
11Morterillos es reportada por Cabrera como una hacienda agro ganadera localizada en el municipio de Moctezuma, San Luis Potosí, cuya actividad agrícola se basaba en la producción de maíz, trigo 
y verduras,  en cuanto a su actividad ganadera, señala que estaba basada de ganado cabrío. En cuanto a sus propietarios señala a los condes de Pérez Gálvez y, a Francisco Portillo para la década de 
los setenta de la centuria decimonónica. Por cómo se hace referencia a Morterillos en la correspondencia podemos señalar que es posible que haya sido una estancia de la Hacienda de Guanamé que 
posteriormente fue adquirida por su administrador Francisco Portillo. Cabrera Ipiña, 1979.
12El casco de la ex hacienda se localiza a un costado de la carretera San Luis Potosí-Zacatecas, dentro de los límites del municipio de Ahualulco. En 1605 la audiencia de Nueva Galicia le otorgó al capitán 
Gabriel Ortiz de Fuenmayor la merced de un sitio de estancia para ganado mayor en el paraje La Parada, sobre el camino a las minas de Zacatecas, cincuenta años más tarde se encontraba en manos de 
la Compañía de Jesús, para la segunda mitad del siglo XIX, en el año de 1850 su propietario era Pantaleón Ipiña. La hacienda contaba con fabrica de mezcal y jabonera, su actividad agrícola se basaba en 
el cultivo de maíz, chile, frijol y alfalfa, en cuanto a la ganadería la crianza era de ganado lanar, cabrío, vacuno y equino. Cabrera Ipiña, 1979.
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Morterillos, 20 de septiembre de 1878
Señora Doña Matilde P. de Hernández
Hacienda Cruces
Queridísima hija.
En efecto, tienes sobradísima razón, miércoles y jueves no te escribí, porque 
has de saber que estando comiendo estornudé dos ocasiones y se me ocurrió 
decir sencillamente “ya me dio catarro” no bien lo hubo visto tu madre dio 
un grito “que le traigan agua caliente a Pancho”. Quise que no tomé el agua 
caliente; mas no paró en eso, en el resto del día no me dejó sacar las narices, 
pero ¡ay Dios de mi alma! que se llega la noche, no bien había obscurecido 
me dijo acuéstese y obedecí; apenas puse la cabeza en la almohada cuando 
llegan seis u ocho criados y criadas con un gigantesco bracero ambulante 
y encaramado en este un enorme perol despidiendo un olor grandísimo al 
paladar. Dije yo -ya mataron un marrano- no obstante no están ni de medio 
sebo. Que marrano ni que calabazas contestó la señora con demasiada ira 
-péleseme la rabadilla que le voy a dar una friega- ¡Ay! Matilde de mi alma 
que fregada me dio y si yo me pelé el espinazo ella me peló toditito el espinazo 
sin dejarme un hueso forrado. Pero ojalá y en ello hubiera terminado. Sacó 
un manojo de llaves y abrió varios roperos estiró setenta mil cajones y por 
mal de mis pecados encontró una malhadada cajita que contendría cuarenta 
ó cincuenta píldoras. Por más que le suplique interponiendo a toda la corte 
celestial me perdonara aquel sacrificio no me valió. Me apretó las narices, me 
hizo abrir una boca capaz de tragarme a Don Bernardo Moreno y me vació la 
caja que me supo al brebaje de Don Quijote. Luego me echó encima frazadas, 
baquetas, petates, los sudaderos de los caballos, hasta dejarme sin movimiento 
porque aquel momento podía confundir con las Pirámides de Egipto. Ella se 
acostó, se quedó dormidita y a mí me vino un descolo que tu no podrías haber 
hecho por mí, pero como no me fio, di a bullir y tuve miedo hablarle, me puse de 
lo lindo de modo que de puro miedo quedé tan bueno y sano que le prometo no 
me volverá a dar catarro ni tabardillo ninguno y en tan completa salud como 
si me hubieran hecho de nuevo.
Salúdame a Don Antonio y a Carmen, a Mariana sus besos y cariños y tú 








Entrada a la Estancia de Morterillos
Queridísima hijita, veo con muchísimo gusto que están todos buenos, 
bendito sea Dios. Aquí Pancho estuvo algo malo pero ya gracias a Dios 
ya está bueno. María está buena. Recibí la canasta que Nicolasa manda, 
dile a Nicolasa que ya no le fio la mujer las naguas y que no hay quien 
quiera dar por ellas los tres pesos. Ahora si te mando la servilleta. Dime 
cómo está mi Marianita, dale muchos besos abrazos a mi nombre. Dale 
expresiones a Don Antonio y recíbelas de tus hermanitos y de tu madre 
que mucho te quiere y desea darte un abrazo y seas feliz en todo.
Gertrudis Ll. de P.
Carmelita
Queridísima hijita, te mando las naguas que dejaste ayer, no te mando 
el pedazo de indiana porque no me dijiste de qué tamaño lo quieres, 
mándame decir para mandártelo. Recibe expresiones de tus hermanitos 
y de tu madre que mucho te quiere y desea seas feliz en todo y desea 
darte un abraso.
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Morterillos,  27 de septiembre de 1878




En efecto, desde el lunes que te escribí con los carreros no lo había vuelto a hacer 
porque no han faltado quehacercitos que me lo impidan, mas ahora, aprovechando 
este rato, te pongo esta, no con el detenimiento que yo quisiera porque tengo de visita 
a Don Francisco Alcalde y otro pelantrín del Venado, pero en fin haré lo que pueda. 
Ante todo debo decirte que obran en mi poder tus dos bien gratas igualmente que 
la que me acompañas dirigida a San Luis la cual mañana, Dios mediante, sigue su 
marcha. Por aquellas veo que con excepción de Mariana, que está algo quebrantada 
de su salud por la dentición, todos gozan buena y muy completa felicidad, lo que celebro 
infinito, por aquí nos pasa una cosa idéntica solamente aumentándonos porque respecto 
a asunto de labores estamos dando al traste con la seca, pues nos [ha] sucedido ni 
más ni menos que la expresión de aquella rancherita cuando jalla al marido que se le 
había juido “antes lloraba por verte y hoy lloro porque te miro” pues recordarás que 
a tu paso por esta estábamos inundados de agua y esto muy fresco y verde como (…). 
Después ahora si lo vieras parece que ha venido el diablo y ha bailado sobre nosotros 
de seco, lleno de tierra y feo como la boca del abismo Dios nos lo remedie.
Salúdame a Don Antonio y Carmen a Mariana sus besos y cariños y tú recibe un 
abrazo de tu padre que mucho te quiere y desea ver.
Francisco Portillo
Queridísima hijita tenía ya mucha ansia por escribirte pues desde que te escribí con los 
carros no lo había hecho porque no le faltan a Pancho ocupaciones y estoy con ansia 
por tener noticia de cómo sigue Marianita, espero en Dios que ya ha de estar buena. 
Dice la pilmama de Illescas que si le quieres dar un peso ya va a ajustar un mes.13  El día 
treinta le mandaste dos pesos para dos reales de mes, mira que si le das el peso está 
pagado el mes que entra. Dale muchos besos a mi Marianita a Don Antonio expresiones 
y tú recíbelas de todos tus hermanitos y de tu madre que mucho te quiere y desea 
verte y seas feliz en todo.
Gertrudis Ll. de P.
13Las primeras menciones de Illescas como sitio de ganado mayor, se remontan a finales del siglo XVI, su propietario fue Diego 
de Ibarra; hacia finales del siglo XIX la hacienda se encontraba en manos de Antonio Hernández Soberón, con una superficie 
de ciento ochenta y siete mil hectáreas, se encontraba en el municipio de Santo Domingo. A la muerte de su padre en el año de 
1901 paso a manos de su hija María Mercedes Hernández y López Portillo y la compañía Gutiérrez Concha Hnos. en donde se 
encontraba como socio su esposo Hermenegildo Gutiérrez de la Concha. Su principal actividad económica era la ganadería, 
contaba con ganado vacuno, equino, lanar, cabrío y porcino, en cuanto a su actividad agrícola se cultivaba calabaza, frijol y 




















en el territorio de 
una hacienda 
potosina San Luis Potosí, 30 de octubre de 1878
Señor Don Antonio Ma Hernández
Mi apreciable hermano. Contesto a tu muy apreciable cartita de 
fecha veintiséis del presente, por la que veo que tu, en compañía 
de tu apreciable familia y la del Señor Don Dionisio y familia 
están buenos, comentas que Matilde está ya mejor de sus males, 
mucho me alegro. Por acá todos buenos, solamente yo otra vez, 
la semana pasada estuve otra vez muy malo del estómago y 
de un resfrío muy fuerte. Estuve dos días y medio en la cama 
pero gracias a Dios estoy un poco mejor en lo que cabe. Quedo 
impuesto lo que me dices, que recibiste los encargos que te 
mandé, ojalá estuvieran a tu gusto. En lo que dices, ya hace días 
se murió la Miguela que estaba en tu casa (en paz descanse) pero 
la pocilga en donde estaba la han blanqueado de nuevo según me 
dijeron Don Benito y Doña Merced Illanas. Por aquí ha estado 
haciendo algunos días mucho frío y otros muy templado, yo creo 
que por allá es lo mismo. Quedo impuesto que ya se fue el señor 
Don Miguel Rodríguez.14  Sin asunto por hoy para más, y con mis 
expresiones a Matilde, Carmen y la niña, al señor Palomo, Don 
Francisco Portillo, saludos afectísimos y tú los recibes de Matías, 
Antonia y familia. Tú recibe el apreciado cariño de tu inolvidable 
hermano que te quiere, te desea ver y te manda bendiciones.
Valentín Hez Soberón
Me alegro mucho que el señor Don Dionisio haya llegado ya de 
Zacatecas. Mis saludos  de Dorotea y compañía.
14Por la correspondencia a la que se hace mención en esta publicación, Miguel Rodríguez, fue el 
médico de la familia Hernández Portillo, atendió muy de cerca los primeros años de Mariana 
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en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Sn Luis Potosí, 8 de noviembre de 1878
Señor Don Antonio Ma Hez.
Mi apreciable hermano, sin ninguna tuya a que referirme te pongo la 
presente para manifestarte que, al recibo de esta, me alegro mucho 
que estés bueno en compañía de tu apreciable familia y del señor 
Don Francisco Portillo, el señor Don Dionisio y la hija. Por acá todos 
buenos, solamente yo como siempre cayendo y levantando con mis 
habituales enfermedades, sea por Dios. Yo creo que a la fecha tanto 
tú como Matilde y la niña ya estarán aliviados, ese es mi verdadero 
deseo.
Por acá ha estado el tiempo muy variable, cuan pronto como calor y 
nublado. La Mendieta se murió por fin (en paz descanse), hace pocos 
días se ha casado Don Manuel Cabrera, el hijo grande del señor Don 
Gelaciano, con una niña que se llama Doña Trinidad Ramos, sobrina 
del Señor Don Santiago Ramos, yo no la conozco. Yo creo que los 
herraderos ya habrán empezado y tal vez pronto la pisca. Me dijeron 
las hermanas que piensan intentar ir unos días a Morterillos y otros 
días a Moctezuma, antes de venirse para esta a quitarle el pecho a 
Mariana. Sin asunto por hoy mando mis expresiones a tu familia, a 
la del señor Portillo, el señor Don Dionisio y la hija. Y tú recibe de 
Matías, Antonia, Mariana y familia y tu recibe el verdadero cariño 
y aprecio de tu amartelado hermano que mucho te quiere, te desea 
ver y te manda bendiciones.
Valentín Hez Soberón
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San Luis Potosí, 8 de noviembre de 1878
Señora Doña Matilde P. de Hez.
Mi muy apreciable y muy querida hermana.
Sin ninguna de ustedes a que referirme le pongo a usted la 
presente para que al recibir esta se encuentre usted gozando 
de completa salud en unión de Antonio y su apreciable familia 
toda. Por acá todos buenos, solamente yo como siempre cayendo 
y levantando con mis enfermedades. Que dijeron los otros días 
sus tías que antes de venirse a esta piensan ustedes ir a pasar 
unos días a Morterillos y a la Hedionda a quitarle el pecho a 
Marianita.15  La Miguela por fin se murió (en paz descanse), el día 
de todos santos estuvo bastante alegre, los puestos estuvieron en 
la plazuela de la Asunción. Ahora hay una compañía de zarzuela. 
Hace poco han comenzado. Hace pocos días se ha casado el 
señor Don Manuel Cabrera, su hijo del señor Don Gelaciano, con 
una niña que se llama Doña Trinidad Ramos, sobrina del señor 
Don Santiago Ramos. Por aquí muy variable la temperatura, tan 
pronto frío como calor y nublazones. Mis expresiones a Antonio y 
a la familia y usted las recibe de Matías y Antonia y familia y sus 
tías y usted reciba el afecto y cariño de su amartelado  hermano 
que mucho la quiere, la desea ver y le manda bendiciones.
Valentín Hez Soberón
15Valentín Hernández Soberón se refiere a la ciudad de Moctezuma con su antiguo nombre, 
Hedionda. En su fundación, el siglo XVI se le denominó como “San Jerónimo del Agua Hedionda”. 
En el año de 1826 por el decreto Núm. 46 se le da la categoría de municipio, denominándolo 
“Hedionda”, posteriormente en el año de 1868 por el decreto fechado el 1º de enero se ordenó se 















en el territorio de 
una hacienda 
potosina
San Luis Potosí,  14 de noviembre de 1878
Señor Don Antonio Ma Hez.
Mi apreciable y muy querido hermano.
Acabo de recibir tu muy apreciable cartita de fecha doce del corriente 
que me acaba de entregar Don Mauricio Santoyo y por ella veo que tú, 
en compañía de toda tu apreciable familia y la del señor Don Dionisio, 
están buenos, de lo que me alegro mucho. Por acá todos buenos solo yo, 
como siempre, cayendo y levantando con mis habituales enfermedades. 
Quedo impuesto por tu grata de fecha doce que has recibido mis dos 
apreciables de fecha treinta de octubre y ocho del presente y que ya 
me siento un poco mejor. Que la Miguela se murió (en paz. descanse), 
quedo también impuesto que el día once salió Matilde con Carmen, 
Pepe y Mariana para Morterillos y que tú los has extrañado mucho, 
principalmente a Mariana, y que el día trece, después de mucho, salieron 
tu y el señor Don Dionisio a Santa María a empezar los herraderos 
y que será operación de diecinueve o veinte días.16   Que el tiempo 
está también caliente. También por acá está el tiempo caliente, que no 
quiere helar bien, que hasta ahora no son más que escarcha. Me dice 
Don Mariano Santoyo que Don Dionisio me vendió todas mis reses a 
un carnicero. Me está muy bien. Están para llegar de Europa el señor 
Don Encarnación con la señora Adela Toranzo y María Verástegui.17 
Le dice también que seguro Ignacio llegará a fines de este año a ésta. 
Estamos en la Zarzuela hace poco tiempo pero yo seguro no he ido 
porque ya sabes que no puedo. Muchos besos a tu apreciable familia, a 
la del señor Don Pancho y a la del señor Don Dionisio y tú los recibes 
de Matías y de Antonia y familia, y tú los recibes de tu amartelado 
hermano que mucho te quiere, te desea ver y te manda bendiciones.
Valentín Hez Soberón
16Santa María fue una estancia de la hacienda de Cruces, contaba con casa habitación en donde se 
localizaban ocho potreros, dos trojes y una caja de agua, en el sitio denominado “Expedito” se encontraba 
la fábrica de mezcal, una troje y una caja de agua, la red hidráulica que se localizó fue construida para 
el cultivo y la cría de ganado, consta de cinco cajas de agua, Jarrilla, Mesilla, Pozo Salado, El Refugio y 
Mantenedora.
17José Encarnación Ipiña de la Peña, nació en la ciudad de San Luis Potosí el 25 de marzo de 1836, estudió 
en la Sorbona de París. Fue presidente municipal en dos ocasiones, diputado en la XXIV Legislatura, 
senador tres veces y gobernador interino en mayo de 1911. Dueño de varias haciendas entre las que se 
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potosina
Matehuala, 9 de diciembre de 1878
Sr. Dn Anto M. Hernández y 
Sra. Da  Matilde Portillo de Hernández
San Luis Potosí.
Muy estimado primo!
Participamos a ustedes que habiendo solicitado en matrimonio 
Don Pedro Mayo, a nuestra hija Rosa hemos dado nuestro 
consentimiento para ese proyectado enlace.
Pronto deberá tener su verificativo y como estamos persuadidos 
de los buenos deseos que ganan a ustedes hacia nuestra familia, les 
suplicamos rueguen a la Providencia por que el nuevo matrimonio 
halle felicidad completa.
Recuerdos de la familia mandando lo que gusten a sus afectísimos 
primos y amigos que los aprecian y verles desean.
Ag. Barrenechea
Concepción L. de Barrenechea18
  18Agustín Barrenechea, primo de José Hernández Barrenechea (dueño de Guanamé) y 






51San Luis Potosí, 13 de diciembre de 1878
Sr. D. Antonio Hernández
Hacienda de Cruces
Mi estimado hermano: por grata de diez me informé de 
tu regreso a esa, dejando en Moctezuma a la familia sin 
ninguna novedad.
Por aquí siguen bien de salud, únicamente con la píldora 
de que Carmen Valdés debe salir mañana para esta, tal 
vez con la mira de quedarse aquí, pues se lleva bien con mi 
hermana.
Nuestro buen Valentín ayer se levantó de un catarro, pero 
a cada momento está cayendo, el frío ha estado insufrible, 
aunque ya va calmando un poco.
En mi anterior, te daba una idea de todo lo que había 
pasado en el asunto de Concha Lebrija, calmándose ya en 
el público las habladas, cada uno defendiendo a su modo la 
cosa, según el interés en la persona.
El tío y señora quieren permanecer en La Tinaja19 y los 
viajeros siguen su camino para Europa. Sin novedad, según 
las últimas noticias.
Sin mucho asunto, queda tuyo, afectísimo hermano que te 
aprecia.
M. Hernández20 
19La hacienda agro ganadera La Tinaja se ubicaba en el municipio de soledad, S.L.P., 
para la década de los setentas del siglo XIX se encontraba en manos de José María 
Facha, años más tarde sus propietarios eran los señores Hernádez Alonso. Cabrera 
Ipiña, 1979.
20Matías Hernández Soberón (1826-1909).








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
San Luis Potosí, 19 de enero de 1879
Señor Don Antonio Ma Hernández
Mi estimado hermano. Acabo de recibir tu muy apreciable carta de fecha 
dieciséis del presente enero, por ella veo que tú en compañía de Matilde y 
tu apreciable familia no tienen novedad. Por acá todos buenos, solo yo como 
siempre cayendo y levantando con mis habituales enfermedades. La semana 
pasada estuve otra vez seis días en la cama, desde el seis hasta el sábado 
once que me levanté muy malo del pecho, ahora estuve también muy malo 
de un dolor que me ha dado en la izquierda del pecho derecho, tanto que 
todavía no se me quita, ahora me está viendo el señor Caspio, por el motivo 
que toca, en esos días estaba malo y no me pudo ver. Quedo enterado de lo 
que me dices, que ya sabías que estaba aquí la señora Doña Carmen Valdés 
con su hija, pero ya hace días que se fue para Matehuala y que mañana 
con su hermano y señores, se habrán embarcado a Cadis. También de lo del 
señor gobernador, ya el señor gobernador hace días que está aquí. Quedo 
enterado de lo que tienes que comunicarme.
Ya hace poco tiempo ha recibido mi tío Joaquín noticias del fallecimiento 
de su sobrina carnal Doña Damiana (en paz descanse) no se de que habrá 
muerto porque no he visto al tío hace algún tiempo, porque no he podido 
salir por mis enfermedades y el tiempo. También hace poco ha venido aquí 
la noticia del fallecimiento en San Nicolás de la esposa de Pancho Suviaga, 
Pachita Nieto (en paz descanse) de pulmonía. También se dice que nació 
Muriel ya debe estar en México, y que tal vez pronto estará aquí. Quedo 
impuesto de lo que me dices de Matilde que hace ocho días que no la ves 
que deben estar con su padre y de los indios y de la cosecha.
Recibe muy afectuosas expresiones de Matías y Mariana, Antonia y familiares 
y tú se las das de mi parte a Matilde y tu hija a Don Dionisio y la esposa y tú 
recibe el aprecio y cariño de tu inolvidable hermano que mucho te quiere, 
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San Luis Potosí, 17 de febrero de 1879
Señor Don Antonio Ma Herz
Mi estimado hermano. Acabo de recibir tu muy grata cartita de fecha trece del 
presente y por ella veo que tú estás bueno en compañía de tu apreciable Familia 
y el señor Don Dionisio y la hija. Por acá todos buenos, solo yo otra vez la semana 
pasada estuve otra vez en la cama los días siete, ocho y nueve del presente febrero 
de un catarro muy fuerte que me quiso dar, pero en lo que cabe estoy un poco 
mejor de flaco y no puedo ver la mía en la salud. Quedo impuesto acerca de lo que 
me dices que Matilde y Mariana estuvieron malas de indigestión pero que ya están 
aliviadas y que Don Miguel Rodríguez estuvo allí una tarde con su señora que iba 
para el Venado porque el Gobernador lo había nombrado jefe político del Venado.
Nuestro primo Matías ya está muy aliviado de la escarlatina.21 Aquí estuvo unos 
días el señor Garcés que pasó para Tamaulipas pero ya salieron, Panta está ya 
en México de vuelta, el día diecinueve se casan el señor Don Bonifacio Bustamante 
contra la señorita Doña Josefa Barrueta y antes de que entre la cuaresma se 
casan los señores Saturnino Muriel con María Gandeta y el señor Don Francisco 
Verástegui con la señora Manuela Manrique de Lara. Quedo también impuesto que 
en todo lo que falta del mes se acaba la pisca. Acaba de morir el Señor Galindo 
de pulmonía (en paz descanse) y el que está en la actualidad malo y muy malo es 
el señor canónigo Don Anastasio Rodríguez también de una fuerte pulmonía. Hace 
algunos días que el tiempo está muy bueno muy seco y muy poco viento. Me dijo 
Matías que aquí vio al señor Ypiña, y que le dijo que él está en el Tapado22 y que 
había estado unas horas contigo en esa hacienda y que tu le habías dicho que no 
piensas por ahora volver a esta ciudad con tu familia por aquella estás muy bien de 
tu salud y lo mismo tu familia.
21Matías Hernández Soberón. Nació en la ciudad de San Luis Potosí, fue bautizado el mismo día de su nacimiento el 21 de 
abril de 1835 en la iglesia de San Sebastián. Falleció por bronquitis el 13 de marzo de 1907. Sus padres Matías Hernández Pérez 
de Soto (1798-1835) su madre Manuela Soberón Sagredo (1806-¿?). Casó en su ciudad natal el 1º de mayo de 1870 con María 
del Pilar Toranzo Peña (1849-¿?), del matrimonio nacieron Guadalupe, Mariano, Domingo, María del Pilar, Isabel, Lucía, 
Adelaida, Manuela, José Matías, Luis y Consuelo Hernández Toranzo. Hacia 1890 formaba parte de una compañía potosina, 
a la que el gobierno del estado contrató para que comenzara las obras de abastecimiento de agua potable para la ciudad. 
Esta compañía se comprometió a construir en dos años la presa de la cañada de Escalerillas y hacer la entubación requerida 
para el abastecimiento. Estaba asociado con Felipe Muriedas. En 1892, una sequía afectó terriblemente la producción de 
maíz en el estado, lo que provocó un grave problema de hambruna; a iniciativa de Macedonio Gómez y Tomás Olivarría 
se formó una junta presidida por Matías Hernández Soberón, quien se encargó de colectar donativos mensuales, para 
alimentar con tortillas, garbanzo, arroz y carne a más de trescientas personas diariamente, por más de siete meses. Fungió 
como diputado en las XIII y XIV legislaturas (1889-1993).Velázquez, Primo Feliciano,2004 [1ª Ed.1946-1948]
22El Tapado, pequeña localidad ubicada en el municipio de Moctezuma, al oeste de Cruces, que surgió a partir de la 







Sin asunto por hoy para más y con mis respetos a Matilde y a tu apreciable familia, 
la del señor Palomo y familia, y tú las recibes de Matías, Mariana, Antonia y familia y 
tú en particular recibe el verdadero aprecio y cariño de tu hermano que mucho te 
aprecia, te desea ver y te manda bendiciones. 
Valentín Hez Soberón
El canónigo D. Anastasio Rodríguez sigue muy malo de pulmonía, que es la enfermedad 
que está reinando en la actualidad.
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Hacienda de Cruces, 27 de abril de 1878
Sor. Dn. Benito Rezusta23
Salinas24
Muy apreciable señor y amigo.
El dador lleva un caballo para esperarse en esa con él. Ya va entendido lo que 
debe hacer con él, así como que diga que lo lleva para Aguascalientes.
Los Zacatecanos ganaron la primera carrera de las comprometidas en 
Aguascalientes y se jugó el veinticinco, las otras dos se verificarán los días primero 
y nueve del entrante. Creo que al cura Muñoz le apaguen la vela.
Como nos veremos el martes, concluye su afectísimo atento y seguro servidor. 
Que besa su mano.
Dionisio Palomo
23Benito Rezusta, fungió como administrador de la salinera del Peñón Blanco durante la segunda mitad del siglo XIX, 
siendo en esa época su propietario el señor Ramón Errazú.
24Salinas del Peñón Blanco fue una empresa establecida por la Corona Española en el siglo XVI para proveer de sal a 
las haciendas de beneficio de la región. Al inicio del México independiente, la empresa fue comprada por Cayetano 
Rubio, quien la vendió a su yerno Joaquín Errazú, cuya familia la tuvo en propiedad hasta entrado el siglo XX, cuando 
la adquirió la empresa inglesa Salinas of México en 1906. Dejó de producir en la década de los ochentas. Se construyó 
la Casa Grande de la negociación salinera, a las afueras del pueblo entre 1849 y 1857 bajo la dirección de Lorenzo de la 
Hidalgo, amigo de la familia Errazú: la casa fue rodeada de una muralla defensiva, debido a que durante gran parte del 
siglo XIX, Salinas, como casi todo el norte de México, recibió continuos ataques por parte de grupos indígenas que no se 
sometían al gobierno.
25 Las cartas del Archivo Histórico de Salinas del Peñón Blanco provienen de la Sección Erazu, Subsección Gobierno, Serie 






Para servir a un amigo, suplico a usted que al dador 
le mande entregar $12.00 (doce pesos) que mandará 
cargarme en cuenta.
Cruces Junio 28 de 1878
Dionisio Palomo








en el territorio de 
una hacienda 
potosina Hacienda Cruces, 22 de mayo de 1878
Sor. Dn. Benito Rezusta 
Salinas del Peñón Blanco
Muy apreciable señor y amigo.
Lo saludo cordialmente en unión de esos señores, y le recuerdo en ofrecimiento 
de darles carga a los carreteros para El Vaquero a fin de que me traigan 
el maíz que tengo en El Blanquillo, pues de varios se resisten a ir. Hágame 
usted este favor siempre que no sea en perjuicio de esos intereses, pues tengo 
ansia por mandar el repetido maíz, y para lo cual en todo obrará de acuerdo 
con usted Nicanor Reyes, así como para que me haga usted también el favor 
de facilitarle dinero si lo pide para pago de fletes. Dispénseme usted tanta 
molestia. 
Acabo de llegar de Illescas a donde fui violento por enfermedad de mi amado 
hijo, a quien despaché luego a curarse a Zacatecas. Tengo este pendiente que 
me abruma demasiado. Agregue usted a esto los castigos de la seca y que si 
Dios no lo remedia pronto los males serán incalculables. 
Le pongo a usted al tanto de la separación de Regil del Carros, siendo su 
sustituto Juan Francisco Dávalos, antiguo administrador que fue de Guanamé. 
Veremos con este cambio que aspecto toma aquello, pues creo que anda de 
los diablos. Bueno se lo mando a Dávalos y nada envidiable es su colocación. Lo 
que fuere sonará.







Sin otro asunto le deseo buena salud, su afectísimo atento 
amigo seguro servidor. Que besa su mano.
Dionisio Palomo
Dispense usted mi pregunta y curiosidad. 
En un rancho de los del tránsito de aquí a Illescas, cierto 
personaje que me encontré, me platicó, que esa casa, 
mediante un arreglo celebrado con los comunistas de Cos, 
estaba para recibirlos aquella Laguna y fabricas Salinas, 
¿será cierto? a dueños de aquellos? ...






en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Salinas, 19 de junio de 1878
Sr. Dn. Dionisio Palomo 
Cruces
Muy apreciable señor y amigo: Tengo encargo de hallar agostadero por dos 
meses poco más o menos para unas cien mulas de un tren de carros que 
me recomiendan y calculando que tal vez usted podrá tenerlo de sobra y 
podrá convenirle arrendar por el tiempo indicado, le dirijo a usted la presente 
suplicándole se sirva decirme en contestación si puede proporcionarme, y cuál 
es su precio en caso afirmativo; en el concepto que el tren referido va ahora a 
Zacatecas y podrá estar en esta de vuelta dentro de unos seis días.














Hacienda Cruces, 21 de junio de 1878
Benito Rezusta 
Salinas del Peñón Blanco
Muy apreciable señor y amigo. Me favorecen sus dos gratas, fecha 
diecinueve y veinte del presente, que contesto por su presente. 
No me es posible arrendar pastos para la mulada del tren de carros 
de que usted me habla en su primera, las pasadas razones que para 
ello tengo, se las explicaré en la primera entrevista que tengamos.
Su segunda ha puesto en mis manos los documentos que se sirve 
remitirme y le agradezco a usted mucho. Me agrada el informe que 
ha rendido ese Ayuntamiento, ojalá y antes ese R. Campo se hubiera 
servido darme conocimiento del asunto, algunos datos de interés les 
habría yo proporcionado, para darles en la mera cabeza a estos 
lángaros.
De sus asuntos me he ocupado lo bastante por acá, en el Venado y 
Moctezuma de conformidad y acuerdo con las autoridades al rendir 
sus informes, con fin dado de contrariar las miras y pretensiones de 
estos desgraciados que ya no hay en la puerta. Creo que el chasco 
lo llevarán redondo. Pobres diablos, ya les da el agua al pescuezo, y 
quieren aparentar lo que no valen. Dicen que si no les conceden la 
municipalidad se muren de hambre. 
Lo que siga sabiendo Usted de este asunto sírvase comunicármelo 
haciendo yo lo mismo. Sin más deseándole buena salud en unión de 
todos esos señores, concluye su afectísimo, atento amigo y seguro 
servidor. Que besa su mano.
Dionisio Palomo
Se dice que el cura Muñoz murió en Zacatecas o Aguascalientes. 
¿Sabe Usted algo? Entrada a la Casa Grande 
de la Hacienda de Cruces
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Hacienda de Cruces, 1 de julio de 1878
Sor. Dn. Benito Rezusta
Salinas
Muy apreciable señor  y amigo. Don Julián Martínez, dador de la presente, 
fue dependiente muy antiguo de la Hacienda Espíritu Santo,26 porque de 
allí es nacido.
Con los chismes que en aquella finca abundan, ha querido la desgracia de 
caer entre sus redes y traer consigo la separación del destino que ocupaba 
en la expresada casa, en la cual no solo no se le ha permitido vivir sino que 
como a cualquier gañán o sinvergüenza lo han empujado a que salga hasta 
ponerlo en el camino. Ahí tiene usted la recompensa del hombre que ha 
servido con lealtad. 
Me avisa que por de pronto se traslada a vivir en esa población y tomar 
algún respiro que lo despeje y ver más adelante a lo que puede dedicarse. 
Me ha pedido esta, que no he tenido embarazo en darle, para darlo a 
conocer a usted así como para que sepa cuál ha sido el motivo de su salida 
de la expresada hacienda a lo que hay que agregar aquello de que alojó en 
su casa habitación al joven Don Ramón, sobrino del señor Igueravide. Este 
fue el pretexto para seguirle tantos males. . . . .
Es un buen hombre señor Rezusta, y no capaz de hacer daño a nadie. 
Y aunque en sus obligaciones, cayó de la gracia y ahí lo tiene usted en 
desgracia. 
Estoy seguro que como vecino, no le será nocivo a esa casa ni a la población, 
en esta confianza me atrevo a recomendarlo a usted para que aunque allá 
de tarde en tarde tienda usted una mirada sobre él, la cual agradeceré 









26La Hacienda de Espíritu Santo, se localiza en Pinos, Zacatecas.
65
Patio de la Hacienda de Espíritu Santo
66
La intimidad 
en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Estanque de Salinas          
67
Hacienda Cruces, 23 de septiembre de 1878
Sor. Dn. Benito Rezusta
Salinas
Muy apreciable señor y amigo. Lo saludo por la presente cordialmente, 
y le suplico me cambie por puros cuartillos $50.00 que al efecto lleva el 
portador, y si de feria blanca completare otros $50.00 y sin que a usted 
le haga falta, hágame el favor de mandármelas para bien, pues hago el 
pago mañana del trabajo de trasquilas y por acá completamente se ha 
escaseado la feria.
Ya tengo deseos de verlo, lo haré en cualquier rato si me desahogo un 
poco, pues con el buen temporal que tuvimos he tenido quehaceres de 
sobra, y que pronto desempeñaría con gusto pues de esto no bien siempre, 
y estoy en mi elemento. Estamos contentos los borregueros y no lo están 
menos los labradores.
 
Ya sé que usted tiene una siembra de cebada hermosa, de lo cual me 
alegro. Ahora todo estriba en que al tumbarla no se la deje algún 
temporal tendida, se traza muy neja, quizá así le suceda una desgracia, 
pues ya calculo lo bonito que debe estar. No hay más que meterle gusto 
al corte y apretarle estando el tiempo sereno.
Si me manda usted los otros $ 50.00 en feria blancos presto se los 
repondré.
Sin otro asunto, le deseo buena salud su afectísimo atento amigo y seguro 
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Salinas, 31 de diciembre de 1878
Sr. Dn. Dionisio Palomo
Hacienda Cruces
Mi apreciable señor: El señor Don Nicanor Reyes me ha entregado por cuenta 
de usted $81.00 que le dejo a usted abonados por saldo de las tres partidas 
anotadas al calce. Hay además pendientes 170 latas y 400 tiros de rifle de 12 
que le tengo a usted prestados, cuyos objetos por hacerme ya falta le estimaré 
me los devuelva lo más pronto que le sea a usted posible.





Por su vale al portador
Por suscripción a La Colonia Española 










Salinas del Peñón Blanco, 7 de abril de 1879
Sr. Dn. Dionisio Palomo 
Cruces
Muy apreciable señor y amigo: El portador de la muy grata de 
usted fecha de ayer, me ha entregado las dos fanegas de frijol que 
con él se ha servido usted  mandarme, una de blanco, media de 
borrado chico y media de prieto chico también.
Tomaremos a nombre de usted y le doy las gracias más sinceras 
por el obsequio.
Me repito a usted afectísimo amigo y atento seguro servidor. Que 
besa su mano.
B. Rezusta
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Salinas del Peñón Blanco, 10 de abril de 1879
Sr. Dn. Dionisio Palomo 
Cruces
Muy apreciable Señor y amigo: Con la presente le será entregado a usted 
el “cuadro estadístico del Estado” que me encargó usted durante su corta 
permanencia en esta hace pocos días, cuyo costo de $2.50 dejo a usted cargado 
en cuenta. 





 Comedor de la Casa Grande de Salinas               
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Salinas del Peñón Blanco, 12 de abril de 1879
Sr. Dn. Dionisio Palomo
Cruces
Muy apreciable Señor y amigo: Con su estimada de ayer he 
recibido los $22.50 que en efectivo me ha remitido usted en 
pago del cuadro estadístico del Estado, y efectivo que pidió 
usted el día que estuvo usted en ésta.
Ya encargó a México el señor Don Luis la carta general de 
la República y probablemente llegará dentro de algunos días.
Quedo impuesto que no puede usted vender la partida de lana 
de que le hablé a usted y sin más que decirle por ahora me 






Prensa de lana en la Hacienda de Cruces      
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Salinas del Peñón Blanco, 18 de abril de 1879
Sr. Dn. Dionisio Palomo 
Cruces
Muy apreciable señor y amigo: El portador enviado de Don 
Bernardino Amaya, me dice que está en tratos con usted con 
unos ganados y en caso que llegue a tratar puede usted darle 
hasta la cantidad de $40.00, que con el aviso de usted le 
pagará a usted su afectísimo amigo y atento seguro servidor 





Noria de El Toril           
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Salinas del Peñón Blanco, 24 de julio de 1879
Sr. Dn. Dionisio Palomo 
Cruces 
Muy apreciable señor y amigo: Acudiendo con mucho gusto 
a los deseos manifestados en su muy grata fechada de ayer, 
entregaré al señor Guzmán por cuenta de usted $200.00 
que desde luego le dejo a usted cargados en cuenta.
 
Como siempre a sus órdenes quedo su apreciable amigo y 





Corrales en la Estancia de Santa María
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Salinas del Peñón Blanco, 20 de octubre de 1879
Sr. Dn. Dionisio Palomo
Cruces 
Muy estimado amigo: El telegrama que envía en la muy grata de usted de 
hoy, ha sido trasmitido a Zacatecas, en el momento y su costo de $0.34, 
he cargado a usted en cuenta. Como siempre su afectísimo amigo seguro 
servidor.
B. Rezusta






Salinas del Peñón Blanco, 9 de diciembre de 1879
Sr. Dn. Dionisio Palomo
Cruces
Muy señor mío y amigo: Con el portador remito a usted una caja 
conteniendo veinte y siete libras de chocolate, que para usted 
llegaron de San Luis, cuyo valor cargo a usted en cuenta. 
Soy de usted afectísimo amigo seguro servidor.
B. Rezusta
Alacena en la Casa Grande de 






en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Salinas del Peñón Blanco, 13 de diciembre de 1879
Sr. Dn. Antonio Palomo 
Illescas 
Mi estimado amigo: la inclusa para usted me recomienda el señor Luis, que me 
apresuré a mandarle por conducto del encargado de la estancia de Santa 
María. Si tiene contestación, sírvase usted dirigírmela por el mismo conducto.





 Casa Grande Hacienda de Illescas
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Salinas del Peñón Blanco, 16 de mayo de 1880
Sr. Dn. Dionisio Palomo
Hacienda de Cruces
Muy apreciable señor y amigo: Con su muy grata fecha quince del 
corriente he recibido los $32.00 que en efectivo se sirve usted remitirme, 
los que dejo a usted abonados en cuenta. Para saldo de ella falta aún un 
pico de $26.34 según verá usted por el pormenor al calce.
No pueden quejarse todavía los rancheros, porque si bien es cierto que 
aún no ha llovido, el tiempo de aguas no llega y no escasean los aparatos 
de lluvias que a juzgar por ellos van a ser tempranas en el presente año, 
con lo que los salineros nos perjudicamos grandemente. Quedo como 











su chaleco de lana
28 onzas chocolate
entrega a su hijo Antonio 
resto de $100.00
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Salinas del Peñón Blanco, 13 de junio de 1880
Sr. Dn. Dionisio Palomo
Cruces
Muy señor mío y amigo: Me han sido entregados por el señor Don Lorenzo 
Rodríguez $26.34 que abono a usted en cuenta por saldo de la misma. 
Queda sólo pendiente la devolución de ciento setenta latas de madera que 
tengo a usted prestadas en calidad de devolución.
Supongo estarán contentos los rancheros con tanto llover. De usted afectísimo 
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Hacienda Guanamé, 11 de mayo de 1877
Sr. Anto M. Hernández
S. Luis Potosí
Estimado primo. Tú amable tarjeta del actual nos 
informa que el veinticinco de abril próximo pasado 
dio Matilde a luz una niña y que tanto ésta como la 
madre siguen en buena salud. Mucho nos alegramos 
del feliz suceso y damos a ustedes el parabién.
También quedamos impuestos de que fueron los 
padrinos Matías y doña Tules.27 
Por estas tierras no hay nada notable porque el 
mucho calor y huracanes del aire de ya son cosas del 
diario de hace dos meses y por consiguiente no son 
nuevos.
Mando mensajes a Tules y Matilde nos repetimos tuyos 
afectísimos primos que te aprecian.
Othón Hernández
Matilde F. de Hernández
27Mariana fue bautizada en el Templo del Sagrario, San Luis Potosí, el 6 de mayo 









Hacienda de Cruces, 13 de mayo de 1877
Señor Don Antonio Ma. Hernández
San Luis Potosí
Muy apreciado señor Don Antonio. 
Muy placentero, a la par que honroso, me ha sido saber por la muy 
grata de usted del siete del presente, el feliz alumbramiento de la 
señora Matildita, verificado en esa capital el día veinticinco del mes 
pasado, dando a luz una niña.
Tan fausto acontecimiento, señor, es motivo doble de alegría para 
ustedes en particular, y generalmente para toda la familia. Para 
ustedes, por la aproximación del día, no lejano, de gozar la dicha 
de recibir de boca de un ángel el dulce nombre de padres; para 
toda la familia, por haberles concedido el Altísimo una niña en quien 
poder perpetuar el nombre venerando de la señora doña Mariana; 
teniendo a la vez la grata esperanza de hacer más dilatada la 
rama de la familia.
Padres como somos, mi esposa y yo, nos congratulamos con usted 
y su muy digna esposa por la satisfacción de que habrán gozado 
el nacimiento de ese tierno vástago, fruto del más puro amor!! 
Felicitamos a ustedes muy cordialmente; deseándole una larga vida 
y todo género de felicidades a la niña Mariana Herminia de la 
Concepción, para que siguiendo –no lo dudo– el digno ejemplo de 
ustedes, sea un día poseedora de sus virtudes y la joya más valiosa 
de toda la familia.
Estos son los deseos de quien es de usted atento servidor. Que besa 
su mano.
Francisco de B. Cruz
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Hacienda de Cruces, 13 de agosto de 1878
Sor. Dn. Antonio María Herndz
San Luis Potosí
Muy apreciable Señor. Su grata de fecha nueve de los corrientes me impone 
con gusto de que ha resuelto usted venir por acá una temporada y como lo 
desea usted el diecisiete del corriente haré salir el coche de aquí a quedarse 
a Bocas para el dieciocho llegar a esa y el diecinueve emprenda usted su 
salida.28 Entendido usted de que también irá el carretón así como que en Bocas 
quedará un tiro de remuda para el coche y bestias para los mozos.
El temporal se nos ha alzado y tanto el maíz como el pasto se marchitan 
mucho, Dios quiera que el divino auxilio no dilate para que todo lo venga usted 
a encontrar fresco y halagador.
Sin más le desea buena salud su afectísimo, atento y seguro servidor. Que besa 
su mano.
Dionisio Palomo
28La Hacienda de Bocas se localiza a casi cuarenta kilómetros de la capital del estado de San Luis Potosí. En sus inicios 
perteneció al capitán Gabriel Ortiz de Fuenmayor; en la primera mitad del siglo XVIII perteneció al Bachiller Jesús 
Caballero, ya avanzado el siglo José Torres y Vergara la adquirió para destinarla a obra pía, o sea, parte de las ganancias 
producidas por la hacienda se destinaban a obras de caridad, la obra pia de Bocas fue destinado al sustento de monjas 
pobres de la ciudad de México. Posteriormente pasó como herencia a manos de Bernarda Torres y Vergara quien a su vez 
la dejó en manos de José Mariano Sánchez y Mora, segundo conde de Peñasco. En 1799 Juan Neponuceno de Ovido era 
el administrador de la hacienda, quien para 1810 militaba bajo el mando de Calleja al frente del batallón de infantería 
llamado “Los Tamarindos”, este batallón se conformaba con hombres de la Hacienda de Bocas y del pueblo de Venado. 
En 1844 la hacienda era propiedad de los condes de Pérez Gálvez, para el último tercio del siglo les pertenecía a los 
hermanos Francisco de Paula y Agustín Farías, para los últimos años del siglo XIX pasó a manos de Jesús García. Cabrera 
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Sor. Dn. Antonio María Herndz
San Luis Potosí
Muy apreciable Señor. Va Benito con el coche y carretas para que haga usted 
su viaje a ésta. Lleva todo lo necesario para no molestar a usted.
En Bocas dejará un tiro, remuda para el carretón y para los mozos. Sin más 
por ahora, que su viaje sea feliz desea su afectísimo, atento y seguro servidor. 
Que besa su mano.
Dionisio Palomo







Hacienda de Cruces, 16 de agosto de 1878
Señor Don Antonio Ma Hernz
San Luis Potosí
Muy apreciable señor. Saludo a usted por la presente, deseando 
que sea feliz su viaje a ésta. Aprovechando la ocasión, me tomo 
la libertad de suplicar a usted, se sirva facilitarme cinco pesos 
para comprar un sombrero, cuya cantidad devolveré a usted 
en ésta.
Soy de Usted como siempre, atento servidor. Que besa su 
mano.
Francisco de B. Cruz
Protesto en toda forma contra esta diligencia y al 
cobro que se me hace, salvando mis derechos para 
hacerlo efectivo ante quien corresponda, y exigir 
la responsabilidad del funcionario, que por orden 
del cual, se practica el secuestro ó embargo.
Documento de Francisco de B. Cruz.
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Hacienda de Cruces, 20 de agosto de 1878
Sor. Dn. Antonio Ma. Hernández
Morterillos
Muy apreciable señor.
Incierto sí habrá usted podido ponerse en camino de San 
Luis para ese punto porque haya impedídoselo el lindo 
temporal que hemos tenido. Le dirijo la presente para 
saber si su llegada para hoy ha sido con toda felicidad y 
para saber qué día vendrá usted a esta su casa y por si 
alguna cosa necesita usted de por acá.
Bendito sea Dios Señor, pocos días hace estábamos por aquí 
sobre el polvo y hoy estamos dentro del lodo y el agua. Estoy 
contento y más todavía porque se me ha concedido que 
venga a encontrarse usted reformados estos aterraderos 
cual eran mis deseos.
Verá usted qué labores, que aunque apurado estaba por 
no haber regado en todo el año y solo se han mantenido 
con lloviznas, con el temporal tan fuerte y general como 
hemos tenido y lo bueno de estas tierras polvosas, pronto 
nos emparejaremos con las que habían tenido la suerte de 
haberse regado repetidas veces.
Sin más le deseo un viaje feliz su afectísimo, atento y seguro 
servidor. Que besa su mano.
Dionisio Palomo
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Morterillos, 14 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por la carta de hoy veo ayer salían para Santa María a las doce, 
espero en la Providencia haz de volver pronto y sin novedad para ya no separarnos. 
Marianita sigue bien, nada más muy estreñida, tiene que pujar mucho para obrar. Recibí 
la botella de vino, está muy bueno. También recibí la magnesia, la que me ha servido para 
Marianita.
Ayer estuvimos con visitas, se quedaron en ésta Mariano Zubieta y Don Secundino, que 
venían de Guanamé con partidas, y se fueron a Peotillos.29  Hoy llegaron unas carretas 
con madera de la hacienda de Soledad,30 dicen que es para hacer una gran finca, la 
madera es de Guanamé.
 
En ésta también ha hecho bastante calor. Con mucho gusto escribiré cuantas veces 
pueda, pues es mucho consuelo saber cómo están las personas que uno quiere.
Los recuerdos de mis padres y hermanos y un abrazo y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver pronto desea.
Matilde
29Localizada en el municipio de Villa Hidalgo la Hacienda de Peotillos se ubica a casi sesenta kilómetros al norte de la capital del 
estado de San Luis Potosí, la actividad económica de la hacienda fue producción de ganado menor, así como la explotación del ixtle. 
Para 1640 pertenecía a Antonio Maldonado Zapata, un siglo más tarde en 1710 estaba en manos del convento del Carmen. En el 
último tercio del siglo XIX pasó a manos de Manuela Soberón Sagredo, quien la heredo a sus hijos, primos de Matilde y Antonio, 
Manuel Gregorio, José Atanasio, Miguel y Matías Hernández Soberón (Manuela casó en 1823 con Matías Hernández Soto, enviudó 
en 1835) y Luisa e Ignacio Muriel Soberón (hijos de su segundo matrimonio con Ignacio Muriel).
30Matilde hace referencia a la hacienda de la Tinaja que se encontraba en el municipio de Soledad, que para los últimos años del 
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Morterillos, 15 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Hoy no recibí carta, espero en Dios has de estar bueno. Nosotros 
gracias a Dios seguimos sin novedad, Marianita está buena. Hoy serían las cuatro de la 
tarde vino Don Miguel con Lola y el chiquito, nada más estuvieron un rato y se fueron 
después de merendar. Dice Don Miguel que no había venido porque el día siguiente 
de llegar a Moctezuma se fue al Venado a ver una enferma. También hoy llegó Don 
Florencio de San Luis, me escribieron mis tías y dicen que recibieron los cinco pesos que 
les mandó Don Matías.
Memorias de mi papá y mamá, hermanos y un abrazo y el verdadero cariño de tu esposa 
que te quiere y ver desea.
Matilde







Morterillos, 16 de noviembre de 1878
 
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
 
Querido esposo, hoy tampoco recibí carta. No he estado tranquila porque ya son dos 
días de no recibir carta, pero espero en la Providencia no ha de ser por novedad. 
Nosotros gracias a Dios estamos buenos y deseando estés lo mismo. Marianita sigue bien, 
que es lo principal y de lo que debemos dar gracias a Dios.
Anoche se quedó en ésta Don Ramón Ramírez de Tula,31 así es que no han faltado visitas.
Memorias de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver pronto desea.
Matilde
Corrales en la Estancia Santa María
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Morterillos, 18 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
 
Querido esposo. Ya hace cuatro días no recibo carta y eso me tiene a disgusto, 
pues yo no he dejado de escribir ni un solo día desde que estoy en ésta. Solo 
hoy lunes no escribí porque no es día que viene el correo. Gracias a Dios no 
hemos tenido novedad. Marianita hasta hoy ha estado muy bien y espero en 
la Providencia así ha de seguir y también no has de haber tenido novedad. 
Ansiando estoy por recibir carta.
 
Memorias de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo y el cariño de tu esposa que 
mucho te quiere y ver pronto desea.
Matilde







Moctezuma, 21 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Illescas
 
Querido esposo. Con cuanto gusto he recibido tu carta después de 
tantos días de no saber ni donde estaban ni tampoco si habían tenido 
novedad. Pero gracias a Dios veo que la única novedad ha sido el 
mucho frío y las chinches, las dos cosas bien molestas, pero que se pasan 
mejor que las enfermedades. Nosotros, gracias a Dios, no hemos tenido 
ni enfermedades, ni chinches, ni frío, solo pulgas tenemos más cosa de 
esta para regalar. Marianita hasta ahora gracias a Dios ha estado 
contenta y sin novedad, ya está mejor de lo estreñido, ni catarro le 
ha dado que es lo que le da seguido y más que le dio a Nicolasa luego 
que llegamos a Morterillos, pero ya está buena. Marianita ya no mama 
nada desde hace seis días, ya no se acuerda aunque vea a Nicolasa.
 
Memorias de mi papá, mamá, hermanos, un abrazo y el cariño de tu 
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Moctezuma, 21 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Illescas
Querido esposo. Ya hace días que no recibo carta y no sé dónde 
estarán y si no habrán tenido novedad. Nosotros seguimos bien, 
gracias a Dios, Marianita también sigue bien.
No escribo despacio porque ya se va Elías y tengo de visita a la 
hermana de Don Miguel que acaba de estar aquí.
Recuerdos de mi papá, mamá mis hermanos y un abrazo de tu 
esposa que mucho te quiere y ver pronto desea.
Matilde







Moctezuma, 21 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Illescas
Queridísimo esposo. Seguimos sin novedad, gracias a 
Dios, y deseando estés lo mismo. Marianita contenta y 
buena. Estamos en una casa regular muy seca y buenas 
piezas, no tiene comparación con la de Morterillos. Don 
Miguel ha venido a verme como lo ofreció y todas las 
personas de alta categoría de esta gran Ciudad.
Se me hizo tarde porque es necesario andar pidiendo 
tintero prestado y ya se va Elías.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo de 
tu esposa que mucho te quiere y ver pronto desea.
Matilde
Acceso principal de la Casa Grande 
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potosina Moctezuma, 22 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Seguimos buenos, gracias a Dios, 
Marianita ni catarro le ha dado. Me está comedido Dios 
que mientras estemos en ésta no se me enferme.
Ayer supimos que mañana llegará el señor Montes de 
Oca a Cruces,32 que ya en San Antonio llega hoy,33 no 
nos toca verlo. Mucho frío ha hecho por aquí y veo que 
por esos rumbos será peor.
Recuerdos de mi papá, mamá, mis hermanos y un abrazo 
de tu esposa que mucho te quiere y ver pronto desea.
Matilde
Mando un poquito de alcanfor porque no ha de haber 
por esas tierras.
32Ignacio Montes de Oca y Obregón, Obispo de San Luis Potosí. Nació en Guanajuato 
en junio de 1840. Estudió en Inglaterra en la Universidad Gregoriana y en la 
Academia de Nobles Eclesiásticos, de Roma. Fue cura de Guanajuato y consagrado 
obispo, en Roma, en 1871. Ocupó las mitras de Tampico, Linares y San Luis Potosí. 
Murió en Nueva York en agosto de 1921, procedente de España y en camino a San 
Luis Potosí después de siete años de destierro, sus restos fueron trasladados a la 
catedral potosina. Montejano y Aguiñaga, 1979, pp.236-257
33La Hacienda San Antonio del Rul se encontraba al igual que Cruces en el municipio 
de Moctezuma.







Moctezuma, 23 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio María Hernández
Cruces
Querido esposo. Acabo de recibir tu carta fecha veintidós, por la que veo con 
mucho gusto no has tenido novedad gracias a Dios. Ya tenía ansia de recibir carta. 
Nosotros gracias a Dios seguimos bien, sin novedad.
Tengo mucho gusto porque ya se van a acabar esos herraderos, Marianita no ha 
extrañado nada la quitada del pecho. Dios me conceda que así siga. La cuido lo 
más que puedo.
No escribo más porque está esperando Elías la carta. Recuerdos de mi papá, 
mamá, mis hermanos y memorias de mi parte a Don Dionisio y Diego si están en la 
Herradura,34 y un abrazo de tu esposa que mucho te quiere y ver pronto desea.
Matilde
34La Herradura fue una estancia de la Hacienda de Cruces 
que contaba con represa, caja de agua, casa habitación y 
corrales, sus instalaciones fueron remodeladas en el año 
de 1877.
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Moctezuma, 26 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Queridísimo esposo. Acabo de recibir tu grata fecha 
veinticuatro, por la que veo estaban todavía en el Pozo 
Salado y que esa tarde se pasaban a la Herradura y 
Dios mediante hoy a mañana estarán en Cruces.35 
Marianita sigue muy bien pues mucho se lo he pedido a 
Dios que no se me enfermara mientras estemos por aquí 
sin su papá.
Veo que no ha llegado el señor Montes de Oca a Cruces 
pero que también el señor Matías dice que salía por 
este rumbo así que no será difícil que llegue a Cruces. 
Aquí está haciendo tanto aire que parece que estoy en 
Cruces y creo lo mismo será en esas tierras.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo de 
tu esposa que mucho te quiere y ver pronto desea.
Matilde
35La estancia de Pozo Salado contaba con potreros y caja de agua, la cual fue 
reconstruida entre 1893 o 1894.






Moctezuma, 27 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
 
Querido esposo. Tengo a la vista tu grata de ayer por la que veo con muchísimo 
gusto que llegaron ayer al medio día a esa, después de haber concluido el 
trabajo del herradero sin la menor novedad, gracias a Dios, solo habiéndoles 
hecho en su expedición unos días muy crueles. Aquí lo que ha hecho es muy 
fuertes aires, solo hoy está el día hermoso.
Veo que también ayer llegó a esa en la noche el señor Obispo, ojalá y hubiera 
yo estado en esa para haber tenido el gusto de verlo. Yo temía que llegara sin 
estar ustedes en esa y considero qué gentío será que faltará casa. Marianita 
muy bien, ni catarro le ha dado.
Mando las acelgas, no mando otra cosa porque no se consigue.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo de tu esposa que mucho 
te quiere y ver pronto desea.
Matilde







en el territorio de 
una hacienda 
potosina Moctezuma, 28 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Ayer en la tarde recibí tu grata, también 
me entregó el mozo la canastita con las mantequillas, 
el quesito y los dulces que le mandó Doña Timotea a 
Marianita. Todo está muy bueno y mucho te lo agradezco 
y a Doña Timotea le agradezco mucho el jamoncillo, está 
muy bueno.
Veo que hoy salía el Señor Obispo para el Venado, yo 
creía que se estaría en ésa algunos días, porque los dejó 
esperando la otra vez.
Con mucho gusto veo que, luego que cuenten lo que hay 
en los potreros, tendremos el gusto de vernos, ojalá y sea 
pronto, pero quisiera saber si nos esperamos en ésta o nos 
vamos a Morterillos a esperarte. Marianita está buena.
Mando la canasta con acelgas. Las tijeras no me las traje, 
pero ahora mando las mochas, por si no hubiere nada de 
las otras.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo de 
tu esposa que mucho te quiere y verte pronto desea.
Matilde
En este momento me acaba de entregar Elías tu carta 
de anoche, por la que veo iban a ser las confirmaciones 
y que seguías sin novedad. Marianita sigue también sin 
novedad. Recuerdos a todos, tu esposa.
Matilde
Interior de la Capilla de 











Moctezuma, 29 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Tengo a la vista tu grata de ayer por la que veo con 
gusto que ya se fue el señor Obispo porque creo que ya se desocuparán 
pronto para tener el gusto de vernos, y me parece que nos quedaremos 
en ésta por estar la casa mejor.
Siento mucho que esté Don Valentín en la cama. Dios quiera que le 
pase pronto, tal vez será como siempre por el cambio de estación.
Veo que Don Florencio me entregará la caja y que ya está puesta la 
chapa, por lo que le doy las gracias a Don Dionisio y recuerdos a toda 
la familia.
Marianita sigue buena, gracias a Dios. Ya se va Elías, por eso no escribo 
más.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo de tu esposa que 
mucho te quiere y ver pronto desea.
Matilde







en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 30 de noviembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo con gusto que pronto nos veremos. 
Marianita está buena.
Recibí ayer la caja, está muy buena, pero no me mandaron el banco en que 
se pone. No escribo despacio porque me bañé y ya es tarde, y por no detener 
más a Elías.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo de tu esposa que mucho 
te quiere y ver pronto desea.
Matilde
Patio central de la Casa Grande 











en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Hacienda de Cruces, 2 de diciembre de 1878
Sor. Dn. Antonio Ma Herndz.
Moctezuma
Muy apreciable Señor. Desde la salida de usted ayer, solo ha habido 
de nuevo la venida de Don Rafael Guzmán como estaba anunciada. Su 
visita se contrajo a solicitar le concediera la leña que puedan necesitar 
para calentarse aquellos pobres pelados que tiene en el agujero, solicitar 
también vivir él con ellos en el Toro y poner la fragua. El primer punto le 
concedí menos los otros dos.
Algo hablamos y se mostró comedido y satisfecho con las razones que le 
expresé.
Hoy me ha mandado Refugio Reyes una botella de muy buena agua que 
sigue dando la mina, pues que esta mañana la han encontrado con una 
vara de agua y con este motivo se declararon en huelga aquellos pelados 
no queriendo trabajar ya por la peseta como los tenían. Creo poco dure 
ese trabajo por más que charlen, lo que sentiré si no me dejan el hoyo 
siquiera en veinte varas para fincar otra noria, pues ningún daño nos 
haría tener dos.
Espero mañana al mozo que mandé a San Luis y comunicaré a usted lo 
que me digan, pues tengo ese pendiente.
Tomé hoy la cuenta de la burrada y reses que había en el potrero del 
Toril.36 Don Pancho regresó al obscurecer del Venado, dice que aquello 
no sirve, que los toros salieron bien malos. Que allá estaba Don Miguel.
Celebrando que su arribo haya sido feliz y que haya encontrado sin 
novedad a la familia, concluye enviándole mil caricias a la niña su 
afectísimo, atento y seguro servidor. Que besa su mano.
Dionisio Palomo
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La intimidad 
en el territorio de 
una hacienda 
potosina Hacienda de Cruces, 3 de diciembre de 1878
Sor. Dn. Antonio Ma Hernández
Moctezuma
Muy apreciable Señor. Su grata de esta fecha me informa de que su 
llegada a esa fue feliz, encontrando bien a la familia, lo cual celebro. 
Con que la niña no lo desconoció y se encuentra contentísima, pobrecita, 
sírvase usted hacerle una caricia a mi nombre.
Sale por la mañana el carretón por el carpintero y con él mando 
a usted un envoltorio que contiene dos cobertorcitos y sus zaleitas 
curtidas para la niña.
Nada notable ha ocurrido por aquí. El señor Don Matías me dice que 
le escribió a usted a esa directamente.
Creo todo se arregle con la llegada a San Luis tan oportuna del señor 
Gobernador, pues de cualquiera ahora nada sacarán, más que del 
que se pretenda. El mozo que mandó me dice la contuvo hasta obtener 
una resolución definitiva que comunicarme, creo venga mañana.
De mi hijo hoy hubo carta que le acompaño a usted para que la vea. 
Hoy me ocupé de calar los cincuenta toros que traje de Pozo Salado, 
solo resultaron siete bravos, los demás bufadorcitos y mansos como 
los deseaba para amansar. Seguiré mañana mis demás operaciones 
para concluir esta semana, dejando para la última el reconocimiento y 
recala de los lindos toros que tengo en San Antonio para que usted los 
vea. Cuanto siento que no esté aquí Matildita. Mis muchachos y todas 
estas pobres gentes disfrutaron hoy de una bonita fiesta, tal vez mejor 
que la del Venado.
Sin más que merezca su atención, mi familia agradecida retorna a 
usted y la suya sus finos recuerdos, quedando suyo afectísimo, atento 
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La intimidad 
en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Hacienda de Cruces, 4 de diciembre de 1878
Sor. Dn. Antonio María Hernández
Moctezuma
Muy apreciable Señor. La grata de esta fecha me impone que salía usted a 
pasar el día a Santa María37 por invitación del señor García ¡Cuidado con 
una indigestada!
Si usted gusta corresponderle el obsequio invítelo a que venga a esta y le 
haremos una fiestecita el domingo próximo con la cala de los toros de San 
Antonio que dejaré para ese día, si no es que me viese obligado a hacerlo antes 
porque los señores del Venado soliciten de alguna corrida o dar sobresalientes 
para enmendar su función según Don Pancho me ha manifestado. Hasta hoy 
nada me han dicho, pero creo no pase de mañana sí es que tengan tal intento, 
pues el día ocho se les aproxima, para cuyo día creo necesitan una buena 
corrida. Avisaré a usted para que así pueda hacer su convite formal para el 
día que he designado.
Llegó el mozo que fue a San Luis y para suspenso con los efectos del embargo, 
me ha mandado el señor Don Matías para el Administrador de Rentas del 
Venado una comunicación de que le manda copia y la original la mandaré 
mañana muy temprano al Venado. También lo participaré por la mañana a 
Guanamé.
El señor Don Matías me dice que por el correo de mañana me dirá cual es 
el arreglo que se ha obtenido, pues que la Comisión ha batallado mucho y los 
padres de la Patria necesitan dinero y más dinero. Veremos pues en lo que 
venimos a quedar. Sin ninguna otra cosa que merezca su atención, concluye 
por hoy su afectísimo atento y seguro servidor. Que besa su mano.
Dionisio Palomo.
37Hacienda de Santa María de la Luz, al oriente de Moctezuma, sus actividades económicas se basaban en el cultivo 












38La ley número 108, fue publicada por el Gobernador Carlos 
Díez Gutiérrez el 19 de noviembre de 1878, hace referencia al 
cobro de contribuciones en dos exhibiciones, la primera a los 
cinco días de su publicación y la segunda el 15 de diciembre del 
año de su publicación. HIESLP, Leyes y Decretos, 1877-1879.
Hacienda de Santa María de la Luz
COPIA.
Secretaría de Gobierno del Estado de Libertad y Patria 
de San Luis Potosí. –Secretaría. de Hacienda. -Dispone el 
C. Gobernador que suspenda usted los embargos que ha 
mandado practicar en la haciendas de Guanamé y Cruces, 
en virtud de que los propietarios de esas fincas han ofrecido 
hacer en la Administración Fiscal el pago de las contribuciones 
que les corresponden según la ley número 108.38 - Libertad 
y Constitución. Potosí, Diciembre 3 de 1878. - P. E. S. – M. 







en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Vestigios de Concordia   
113Hacienda Cruces, 5 de diciembre de 1878
Sor. Dn. Anto María Herndz
Moctezuma
Muy apreciable Señor. Su grata de esta fecha me impone de que estaba usted 
contento y dignamente obsequiado en Santa María por el señor García, lo 
cual celebro sintiendo que la ida a San Luis le impida venir para acá, pues 
decididamente el domingo por la tarde calaré los toros, con lo cual quedará 
concluida la operación de remuda del mueble, pues hoy concluí con lo que 
había en el potrero del Toril. Los del Venado no han resollado ni creo lo 
harán, pues hoy concluyó con lo que Don Pancho que consiguieron prestada 
una corrida de Guanamé, con lo cual tendrán suficiente para quedar bien. 
Mandé hoy temprano la comunicación consabida al Venado, no estaba allí y 
luego se la mandaron a esa donde se encontraba para hablar por el alambre 
a San Luís, de manera que hoy la recibiría Calderón y estoy tranquilo. 
El señor Don Martín me escribió y como a usted lo haría también, omito 
referirle lo que ahí señor me dice. Son las siete y acaba de llegar el carretón 
pero sin el maestro, buen haragán y todavía viene por conducto del amigo 
Don Miguel solicitando el venirse hasta el lunes, con lo cual no puedo consentir 
y ya le escribo a dicho señor para que me lo mande mañana mismo aunque 
yo tenga que pagar los fleteros, pues un retardo de un día me perjudica 
demasiado. Sin ninguna otra cosa y deseando que en unión de la familia se 
encuentre bueno, concluye su afectísimo atento y seguro servidor. Que besa 
su mano.
Dionisio Palomo 
Hasta hoy de la Concordia me proporcionaron la dichosa ley no. 90,39  la que 
bastante complicada es. No se necesitaba escribir tanto para sacarnos las 
pesetas, ya se conoce que no se ocupan de otra cosa nuestros padres.
394la localidad de La Concordia (actualmente en ruinas) estaba situada al interior de los territorios de la Hacienda 
de Cruces, en el actual Municipio de Armadillo de los Infante, San Luis Potosí. Ley No. 90 fue publicada por el 
Gobernador Carlos Díez Gutiérrez el 29 de julio de 1878, hace referencia, a una contribución extraordinaria en 













en el territorio de 
una hacienda 
potosina Hacienda Cruces, 6 de diciembre de 1878
Sor. Dn. Anto. María Hernández
Moctezuma
Muy apreciable señor. Impuesto de cuanto me dice usted en la suya de hoy.
Con sorpresa he visto lo mismo que mi familia, la fatal y triste noticia de la 
temprana muerte de la niña Joaquinita Abreu ¡Oh! que desgracia. Pobre 
madre! Una fiebre maligna la llevó a los siete días según carta que acabo de 
recibir de Guanamé. ¡Lamentable desgracia vuelvo a decir!
Aunque Don Miguel me dice que haría salir hoy al carpintero, son las siete y 
media y no ha llegado, tal vez lo haya verificado a la Noria, aunque lo dudo. 
Vaya un pelmazo. Sin ninguna otra cosa que merezca su atención, concluye su 
afectísimo atento y seguro servidor. Que besa su mano.
Dionisio Palomo
 
Puerta al patio trasero de 






115Hacienda Cruces, 7 de diciembre de 1878
Sor. Dn. Antonio Ma. Hernández
Moctezuma
Muy apreciable Señor. El señor Don Matías me dice por el correo 
de hoy, que poca ventaja se ha conseguido en aquel asunto y que 
ya habían convenido en hacer la primera exhibición, dándoles el C. 
Gobernador muchas esperanzas para el año entrante.
Va Irineo a remplazar a Ponciano para que esté aquí mañana al 
medio día, pues tengo empeño en que vea calar los toros por ser él el 
conductor de ellos hasta Jerez y deseo que conozca en juego para 
que por allá pueda arreglárselas como siempre.40 
Sin ninguna otra cosa que merezca su atención, concluye su afectísimo 
atento y seguro servidor. Que besa su mano.
Dionisio Palomo
Divisadero en los corrales de 
la Hacienda de Cruces








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Hacienda Cruces, 8 de diciembre de 1878
Sor. Dn. Antonio María Herndz.
Moctezuma
Muy apreciable señor. Su grata y deseada de esta fecha, me informa de que 
vendrá usted mañana. Está bien, lo espero para la hora de comer ya sea 
solo ó acompañado, pues desde que Ponciano llegó y me anunció su venida, 
suspendí la operación de la cala de los toros para verificarlo mañana, lo que 
me apresuro a poner en su conocimiento.
Una sola circunstancia me hace estar batallando con ese bribón carpintero. 
Deje usted que yo salga de ésta, le auguro que en lo de adelante no me tomará 
ni un vaso de agua. Me dice Don Miguel que ya tomaba empeño en que esta 
tarde saliese y ya le vuelvo a escribir sobre esto. Sin más y con cariño para la 
niña concluye su afectísimo atento y seguro servidor. Que besa su mano.
Dionisio Palomo
 
Divisadero en los corrales de 











en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 10 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo por tu grata de hoy veo con gusto que 
llegaste sin novedad gracias a Dios aunque el día estaba 
horroroso después me quedé con ese cuidado que era el 
aire de cara pues no estaba el día para caminar.
Veo que ayer se divirtieron con los toros pues esa si es 
diversión bonita y hubiera querido yo verla. Don Ricardo 
ni razón ni ha venido.
También hubiera querido ver esa gran compañía de 
Zarzuela que estuvo en ésa, me ha tocado que cuando yo 
he estado no pasa nada.
Marianita ayer buscaba a mi papá, no la sacamos en la 
tarde ni al patio por el frío. Ya dieron las doce y no ha 
venido mi papá para mandar la carta para Guadalupe 
ayer no la hizo porque se fue temprano para Morterillos.
Muchas memorias a Dionisio y su familia y tu recíbelas de 
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Patio trasero de la Hacienda de Cruces
121Moctezuma, 11 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, recibí tu carta con el envoltorio de estambre, el que está 
muy bueno, me falta una onza del blanco para los zapatos para que no 
vayan todos colorados y quiero saber de qué tamaño dejo la bufanda, si 
como la azul o como la de estambre, quiero el ancho y el largo y puede 
ser que no haya con ese estambre.
Ayer en la mañana estuvo aquí Don Miguel Rodríguez y contándole yo 
que habían tenido su función de toros en esa me dijo que lástima que no 
lo hubiera sabido para haber ido.
En este momento acabo de recibir carta de mis tías, la que mando 
porque me dicen que dónde ponen las gallinas, yo no tengo donde ponerlas 
ni dónde poner lo que tengo en el pajar, a mas de que me ponen allí la 
molestia me echan fuera mis animalitos, sea por Dios.
Ayer llegó a esta el gran diputado Don Miguel Martínez que va a una 
comisión a los Estados Unidos.41 
Muchas memorias a Don Dionisio y su familia y el cariño de tu esposa que 
te quiere y ver desea.
Marianita está muy buena y acordándose de su papá.
Matilde
41Se tiene conocimiento que Miguel F. Martínez, fue diputado en la VIII, X, XI, XII y XIV Legislaturas 
Constitucionales entre 1879 y 1893, es probable que también haya fungido como tal en la VII Legislatura 












en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 12 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu carta de hoy veo que no has tenido novedad gracias a 
Dios, nosotros también estamos sin novedad, Marianita corriendo que da miedo 
le quedaron muy buenos los botincitos que le trajeron de San Luis, están muy 
bonitos y se ve muy mona.
Recibí el estambre y el chocolate y hoy mando el torito y la carta para 
Guadalupe a ver si está buena.
Anoche estuvimos en casa de Don Miguel, nos encontramos con el Diputado y 
se trató que están preparándose para recibir a Don Carlos Diez y que está 
para venir y le van a hacer mucha función según dicen.42 
Recuerdos a la familia y recibe de mi papá, mamá hermanos y el cariño de tu 
esposa que te quiere y ver desea.
Matilde
42Carlos Diez Gutiérrez. Nació en la Hacienda de la Pendencia, municipio de Ciudad del Maíz, S.L.P., el 23 de mayo 
de 1836. Murió en la Ciudad de San Luis Potosí el 18 de agosto de 1898.Estudió sus primeras letras en su ciudad 
natal, pasando después a San Luis Potosí y a la Ciudad de México donde se tituló de abogado en 1869. Diputado 
al Congreso para el periodo 1869-1871, no lo concluyó porque el Gral. Porfirio Díaz lo envió a la frontera a ponerse 
de acuerdo con los generales Treviño y Martínez. Tomó parte en el Plan de la Noria, desconociendo la validez de la 
elección de Juárez.
Proclamado el Plan de Tuxtepec, en enero de 1876, recibió el general Díez Gutiérrez la comisión de comandante 
militar de San Luis Potosí, después de una campaña militar por Tamaulipas y Nuevo León, sentó su cuartel general 
en Rioverde S.L.P; entró a la capital del Estado el 23 de diciembre de 1876, ocupando el cargo hasta el 19 de abril de 
1877. Se efectuaron elecciones el 21 de abril y se le declaró electo por mayoría absoluta, Gobernador Constitucional, 
tomando posesión el 19 de abril de 1877, permaneció en el gobierno hasta el 18 de abril de 1881. En ese año fue 
nombrado Secretario de gobernación. Su hermano Pedro Diez Gutiérrez tomó el cargo de gobernador. Al modificarse 
la Constitución de la República, le permitió reelegirse como gobernador de San Luis Potosí, en el periodo del 18 de 
abril de 1885 al 17 de abril de 1889, reeligiéndose para los tres periodos siguientes, hasta su muerte en 1898.
En su administración se realizaron obras públicas importantes en los ramos de comunicación, agricultura y 
educación. En 1888 se inauguró la vía del ferrocarril Nacional Mexicano, que unía a S.L.P. con la Ciudad de México 
y Laredo; un año más tarde se terminaron las vías a Tampico y Aguascalientes. Se edificó el Teatro de la Paz, la 
Penitenciaría y se inicio la construcción de la presa de San José. Kaiser Schlittler, Biografías, 1997, Castro Escalante, 









en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 13 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, recibí tu carta con la de Don Matías por lo que veo lo que ha 
resultado de los amores de Concha y Lebrija, pocas hijas han de obrar como lo ha 
hecho Concha aunque Lebrija no ha de desistir pero tal vez Concha con el viaje se le 
olvide como estará el señor Don Joaquín con estar separado de sus hijas.
También veo que Don Valentín está malo, Dios quiera que tenga alivio. No soy más 
larga porque ya es tarde y no quiero detener a Elías. Marianita está buena.
Recuerdos de mi papá, mamá hermanos y el cariño de tu esposa que te quiere y ver 
desea.
Matilde
A Don Carlos lo esperan del veinte en adelante y me informaré que día llega.
Azotea de la Casa Grande de 






Moctezuma, 14 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, me alegro mucho que se haya calmado el frío en esa pues siempre es 
muy molesto cuando es fuerte, también aquí han estado estos días hermosos.
 
Marianita sigue bien gracias a Dios. De Don Carlos quién sabe si será borrego pero 
hace ya que nosotros lo sabíamos, porque en una carta que le escribió a mi papá 
que yo la vi, le decía que tenía que venir por acá y después esta aristocracia lo dice 
y lo espera.
Recuerdos de mi papá, mamá hermanos y el cariño de tu esposa que te quiere y ver 
desea.
Matilde







en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 16 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Ya hoy gracias a Dios amaneció el día mejor, ayer hizo muchísimo 
aire de no poder salir. Recibí los zapatitos para Marianita los que están buenos, 
yo también quiero unos zapatos para mí. Aquí no hay quien los haga porque los 
zapateros que hay son muy embusteros, el que le hizo a Marianita no me quiso 
hacer que porque tenía mucho que hacer. Mando ahora un zapato mío para 
ver si en esa me los pueden hacer, que sean de gamuza un poco más anchos de 
la punta
 
Marianita ha estado un poco malita de unos granos en un bracito y la barba, la 
estuve curando con lo que sabíamos que era bueno pero no se le quitaban y vi a 
Don Miguel, dijo que era de robusta que la tenía porque también puede ser de 
no bañarse, anoche la bañe y le puse una pomadita, ya hoy amaneció aliviada.
 
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que te quiere 
y ver desea.
Matilde










127Moctezuma, 17 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo que de San Luis dicen que 
los viajeros seguirán su camino sin novedad, que Don Joaquín sigue 
en la Tinaja y que Don Valentín sigue con sus males y con estos fríos 
se ha de poner peor, pobre buen purgatorio tiene. Marianita sigue 
con sus granitos aunque no le pasan de donde los tiene, pero como 
se rasca no se le acaban de aliviar, apenas se le empiezan a secar 
cuando se rasca, se sangra y vuelven otra vez a quedarle vivos, está 
contenta y no la puedo bañar porque no se componen los días.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa 
que mucho te quiere y ver desea.
Matilde








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 19 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Hoy gracias a Dios amaneció Marianita muy 
aliviada, ayer estuvo el día bueno y la bañé, por supuesto no salió 
en todo el día yo creo que le han hecho falta los baños por estar 
acostumbrada a bañarse, hoy está el día también bueno pero no 
quiero bañarla tan seguido, hasta mañana si está el día bueno, 
está muy contenta ni calentura ni triste ha estado.
Ojalá y me acaben los zapatos pronto. Anoche me dijo mi papá que 
había sabido por varias personas que Canales asesinó al Cónsul 
Americano, si por desgracia es cierto pobre México. En este 




Dile a Don Antonio que en este momento (serán las diez de la 
mañana) acaba de pasar el General Naranjo. No se quiso detener. 
























en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 20 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Ayer estuvo el día metido en agua, amaneció el día nomás nublado y 
en la tarde hasta tronó, cayó un buen chubasco. Hoy está el día muy hermoso.
Marianita sigue aliviada gracias a Dios, hoy pensaba bañarla pero puede ser que 
no lo haga porque, aunque el día está muy bueno, pero por la humedad no le valla a 
hacer daño.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde






131Moctezuma, 21 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, en este momento se acaba de bañar Marianita, está aliviada, 
nada más que se sangra de la barbita y del bracito ya está buena, hoy está 
el día hermoso por eso la bañé.
Si no están los zapatos para mañana que me traigan el zapato de la medida, 
porque otros que tengo aquí no me vienen.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver desea.
Matilde








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 23 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, recibí tu carta, los zapatos y la carne que está magnífica, 
le agradezco mucho a Don Dionisio pues está de veras de regalo, los 
zapatos están también muy buenos, ya me los estrené me quedaron buenos. 
Marianita está muy aliviada, anoche no despertó ni una sola vez durmió 
toda la noche, ya le quieren salir los dientitos de abajo, ayer la bañé y no 
salió en todo el día. Dice Nicolasa que si ya estarán sus saleas con la untura 
que dijo Don Miguel, es con la que he curado a Marianita y se hubiera 
aliviado más pronto pero se rasca dormida y vuelve otra vez, pero ahora 
parece que ya le secó más.
 
No se consiguen los puros en ninguna parte, mando de otros  a ver si están 
buenos. Dice mi papá que a la vista está la carne rica pero hoy la comerá 
para dar su voto. Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de 
tu esposa que mucho te quiere y ver desea.
Matilde
Ganado en los potreros de 












Moctezuma, 24 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, acabo de recibir tu grata por la que veo con gusto no has tenido novedad gracias 
a Dios, Marianita también ya está muy aliviada, hoy está el día hermoso y pienso bañarla dentro 
de un rato. Veo que en esa ya empezó la pisca por el Ranchito también en Morterillos ya van a 
comenzar el jueves si Dios quiere, y aunque mi papá no quiere que nos movamos de aquí yo creo 
que nos debíamos ir a Morterillos por no poder mi papá con ese quehacer venir como lo ha hecho a 
comer hasta ésta y algunas veces a dormir.
Ayer se fueron los carretones a San Luis les escribí a Don Valentín a Agustín y a Valentín pues me 
pareció prudente darles el pésame de Joaquina a los muchachos.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere y ver desea.
Matilde
Hace tres días que se murió Don Cayetano García (que en paz descanse) de un ataque en el 
Rancho del Mesquite. Don Miguel no lo vio porque está en San Luis.













en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 25 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Marianita sigue aliviada gracias a Dios, ya encargué 
los puros porque quién sabe si ya no alcancen los carretones.
 Anoche llegó un mozo de Guanamé que le mandó Don Antonio 
a mi papá mandándole decir que viene a Morterillos a ver esa gran 
cosecha que dicen que hay tanto maíz, es decir que viene a la pisca así 
es que tendremos que irnos para esperarlo y asistirlo.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 
mucho te quiere y ver desea.
Matilde







Moctezuma, 26 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
 
Querido esposo, en este momento nos estamos yendo para Morterillos, Marianita está 
sin novedad gracias a Dios, ya está muy aliviada. Ayer vi a Don Miguel, llegó de San 
Luis antes de ayer y dice que vio a Don Matías, que le dijo que todavía María Luisa no 
sabe de la muerte de Joaquina, que también vio a Don Joaquín. Ya me perdí de ver las 
fiestas reales aunque tal vez no hubiera visto nada por no tener vestido para asistir a los 
premios y el baile. Veo que la familia Hernández se embarcó para la Habana y seguirán 
por España, se juntarán con Don Ignacio Muriel si lo ven, y se darán su buena paseada.43 
 
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere y 
ver desea.
Matilde
Bodega de la Estancia de Morterillos
43Matilde hace referencia a la familia Hernández Soberón, primos de 
su esposo, ya que Ignacio Muriel era su padrastro por estar casado 

















en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 27 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Hoy me quedé con el sentimiento que no te escribí porque me 
quedé dormida, y cuando me levanté ya se había ido el mozo a Moctezuma, 
pero gracias a Dios no hemos tenido novedad. Marianita está muy aliviada, ni 
catarro le ha dado, no la he seguido bañando por dejarla pasar unos días y le 
han probado muy bien los baños. Hoy llegaron los carretones de San Luis, le 
trajeron unos zapatitos a Marianita, botines, le quedan muy bien, mis tías me 
escriben y me dicen que mandaron sacar las gallinas de la casa para ponerlas 
en casa de Mariana, quien sabe dónde me las habrán puesto, que también 
mandaron sacar las cosas que había en el pajar, todo esto lo han mandado 
los señores. Yo no he mandado decir ni una palabra porque cuando les escribí 
a San Luis con Don Florencio se me olvidó completamente decirles que no 
sacaran nada. Me mandaron dos naranjitas del naranjo enano, te las mando 
ahora. Hay mucho tráfico en esta, está la pisca en grande hay mucho maíz y 
muy bonito, está muy grande y blanco.
Mañana llega el Gobernador a Moctezuma ya han dado orden que pongan 
portadas.44 Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo y el cariño 
de tu esposa que mucho te quiere y ver desea.
Matilde
44En el Periódico Oficial del Estado de San Luis Potosí, se notifica con fecha 31 de diciembre de 1878 sobre la visita. 
“Ha salido el C. Gobernador a practicar una visita a los partidos del Norte. Que ésta sea benéfica para aquellos 
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Danza de Matlachines en Moctezuma 
“Danza Chichimeca””
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Moctezuma, 28 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu carta de hoy veo con bastante gusto que no 
has tenido novedad gracias a Dios, por acá tampoco hemos tenido 
la menor novedad. Marianita hasta hoy está muy bien, está aliviada 
y espero en Dios así ha de seguir, yo temía que le diera catarro por 
haberlo tenido yo y Nicolasa, pero hasta hoy gracias a Dios no le ha 
dado. Hoy debe haber llevado Elías catorce pureras, desde el día que 
llegamos a esta las debía haber llevado pero nos venimos antes que 
llegara la diligencia y no supe si las traerían. 
Muy divertidos estamos con las piscas, Nicolasa está muy entusiasmada 
con poner que la truequen los pepenadores. Don Atanasio no ha fijado 
día para venir pero mandó decir que primero iba hacer el herradero 
de los Tajos y que después en cualquier día vendría por acá.
Veo que hoy esperaban a Don Antonio Palomo y la familia, si ya están 
en esa que reciban muchas memorias de mi parte. Aquí no ha sido 
tanto el frío, ayer fue cuando hizo un poquito pero ya hoy calentó. 
Hoy tuvieron todo el día arcos triunfales esperando al Gobernador 
han dado orden los jueces a los pobres que compongan para recibirlo 
y se me hace que los dejaron esperando.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y un abrazo y el cariño de tu 














en el territorio de 
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potosina
Morterillos, 31 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu grata de hoy veo con gusto que no has tenido más 
novedad que el mucho frío que hace en ésa, Dios quiera que no tengas otra 
novedad, por aquí más bien ha estado el tiempo caliente hoy lo que hizo fue 
bastante aire como sería en esa. Hoy hemos tenido visitas, se quedó a comer 
Don Encarnación Coronado y se fue para Moctezuma, y en la tarde llegó 
una familia compuesta de tres hermanos, dos señoras con tres chiquitos y el 
señor hermano de las señoras y una criada, vienen de Galeana y van para 
Puebla. Veo que llegó Don Antonio Palomo y la familia y que hoy o mañana se 
bautizan las infantas de lo que habrá alguna fiesta.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver desea.
Matilde
Marianita sigue bien, Nicolasa hasta este momento que serán las siete de la 
noche llegó de trocar.
Pila bautismal en la capilla de 






143Morterillos, 31 de diciembre de 1878
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu grata del domingo vi con gusto que 
no habías tenido novedad gracias a Dios, nosotros también 
hasta hoy no hemos tenido ninguna novedad. Marianita 
sigue muy bien, ya le comencé a dar carne de carnero, 
muy poquita por supuesto fresca y sabe a carne seca; 
mucho nos ha gustado hasta a mi papá que es inteligente 
en ese punto. Por aquí sigue la pisca y la diversión Nicolasa 
tiene puesto de cigarros y aunque ella va al puesto pero 
Marianita no sabe para nada.
 
Mi papá le manda decir a Benito que ya tiene trece 
sacos de maíz en la troje, que después se arreglará con el 
mediero del gasto del acarreo y pisca, ahora hay mucho 
tráfico en esta ni parece Morterillos, carretas de maíz, 
carros de calabaza y todo el día es tráfico.
 
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu 
esposa que mucho te quiere y ver desea.
Matilde
En este momento serán las ocho están pasando los músicos 
zacatecanos para Moctezuma a recibir a su excelencia 
que los tendrá esperando.








en el territorio de 
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potosina
Morterillos, 2 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu carta veo que seguías sin novedad gracias a Dios, 
aquí también estamos lo mismo. Marianita sigue bien, hoy pienso bañarla 
porque desde que nos venimos de Moctezuma no la baño, hoy está el día 
bueno, ya ha calentado mucho el tiempo más bien ha hecho calor que frío.
Nosotros desde aquí le dimos gracias a Dios el día último, porque no 
es posible andar yendo y viniendo porque no se moleste Marianita en 
el camino, pues es necesario irse uno la víspera a quedar allá por no 
levantarla temprano, mucho me alegra que esté en esa el Padre Colunga.
Ayer en la tarde pasaron por esta toda la aristocracia de Moctezuma 
que iban a encontrar al Gobernador, parecía tropa, aquí tiró a uno del 
caballo la pistola voló por un lado y el por otro pero ni sintió la caída, 
siguieron su camino con mucho entusiasmo, a poco rato volvieron muy 
tristes sin haber encontrado ni razón, la música sigue en grande, mucho 
han bailado.
 
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 
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Moctezuma, diciembre de 1878
Francisco de B. Cruz
Muy Señor mío. Suplico a usted se sirva concurrir la noche del treinta y uno del presente 
mes al local del Seminario de esta ciudad donde tendrá lugar la distribución de premios 





45Melesio Morales fue uno de los compositores de mayor renombre en México durante el siglo XIX y su obra Ohimé, una romanza 















Obertura por la orquesta Zacatecana.
Discurso del Luis G. Grajeda.
Calificaciones y premios a la cátedra de Física.
Romanza “Ohimé de Morales”45 cantada por la Señorita Aurelia Yruzo.
Poesía del Señor Rafael Ponce.
Calificaciones y premios a la cátedra de Lógica.
Fantasía “La Linda de Chamounix” cantada por la Señorita Epifanía 
Martínez.Discurso del alumno Alfonso Sosa.
Calificaciones y premios a la cátedra de Latinidad.
147



















Duo de amor,  “Ruiblas,” por la orquesta.
Poesía del señor José Ramos.
Calificaciones y premios a la Clase de Instrucción primaria.
Aria en la Opera de Lucia cantada por la Señorita Estéfana Vega.
Discurso del alumno José Yrurzo.
La ausencia, Melodía con verso recitado de R. de Aceves.
Memoria por el señor Rector del Seminario.
Premios a las tres Escuelas de niñas de esta Ciudad y Tlaxcala.
Discurso del señor Miguel F. Martínez, Diputado por el Partido al Congreso de la Unión.
Duo en la Opera Favorita de Donizetti, cantado por la señorita Estéfana 
Vega y el Sr. Demetrio Romero.
Alocución por el Gobernador del Estado.
San Luis Potosí. Tipografía. de Vélez
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La intimidad 
en el territorio de 
una hacienda 
potosina
 Morterillos, 3 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, con mucho gusto veo por tu grata de ayer que no has 
tenido novedad gracias a Dios, y que han estado muy entusiasmados 
con la acabada del año y principio de este, bendición de la noria y 
bautismos, así se hace menos pesado el tiempo estando uno distraído. 
Aquí también seguimos con la diversión de la pisca. Lo del Gobernador 
ya se acabó también nos divertimos con ver el alboroto que tenían los de 
Moctezuma, por fin ayer llegó con mucho acompañamiento y la música 
del veintiséis llegaron cuatro coches, la diligencia bien llena, a las doce y 
media pasarían. Ha de haber estado alegre todo Moctezuma.
Siento que se fueran tan pronto la familia de Don Antonio, pues mientras 
más gente está uno más entretenido. Hoy va un mozo a San Luis y con 
él encargaré el rapé y el eucaliptus que siempre hasta después que he 
escrito me he acordado, pero ahora no se me olvida. Marianita sigue 
muy bien, ayer no la bañé porque se levantó tarde y por ver pasar la 
comitiva.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 













Noria en la Hacienda de Cruces
150
La intimidad 
en el territorio de 
una hacienda 
potosina
San Luis Potosí, 3 de enero de 1879
Señor Don Antonio M. Herndz
Mi muy apreciable y mi querido hermano.
Sin ninguna tuya a que referirme hace mucho tiempo te pongo la presente para 
decirte que, al recibir esta me alegro mucho que tú en compañía de tu apreciable 
familia y del señor Palomo y su familia no tengan novedad ninguna. Por acá todos 
buenos, solo yo como siempre cayendo y levantando, con mis habituales enfermedades. 
Ya hace mes y medio que hace que estoy enfermo, primero estuve de una afección 
catarral, que me duró más de quince días muchos eran de cama, después de dos 
veces, malo del resfrío, mas días de cama y después de una disentería catarral, 
también en cama y en lo que cabe mucha más dieta y en cama y ahora en lo que 
cabe, estoy un poco mejor. 
Ya hace algunos días que está haciendo entrante de San Martín, ya hace cosa de 
quince días está en ésta la señora Doña Carmen Valdés de Soberón. Paró en casa 
de Guadalupe desde esta mañana pero mañana se va para Matehuala con su niña 
Refugio. Mariano Hernández con Juan y sus dos hermanas hace días se fueron para 
Veracruz y he oído decir que el día primero se embarcaron para la Habana en el 
buque inglés, también se dice que se va a ir Manuel, también estará aquí para fin de 
este mes de enero no se lo cierto no te lo puedo asegurar. 
Hace pocos días ha salido para Matehuala el señor Gobernador con una porción de 
empleados para Matehuala. Se dice que va a la Gruta. El día siete del mes pasado 
se murió (en paz descanse), nuestra sobrina Joaquina Alcocer primero se dice que 
tuvo escarlatina después frío y después fiebre perniciosa, su mamá está muy triste, 







abajo y la bodega para encerrar sus cosas. El que también se ha visto muy malo es el 
mozo Eligio de sus achaques. Yo me alegro mucho que la hacienda levante mucho maíz. 
Hoy día tres he recibido una cartita de Matilde fecha veintidós del pasado, que se la 
entregara a Valentín el chico por equivocación. 
Sin otro asunto por hoy y con muchas expresiones a tu apreciable familia, al señor Don 
Pancho y familia, al señor Don Dionisio y familia y tú la recibes de Antonia y familia, de 
Matías y Mariana y tú recibe el aprecio y cariño de tu amartelado hermano que mucho 
te quiere, te desea ver y te manda bendiciones.
Valentín Hz. Soberón








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 4 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, Marianita sin novedad gracias a Dios, hasta hoy no se me ha 
enfermado. Por tu carta de ayer veo que tampoco has tenido novedad de lo que 
me alegro mucho. Quiero saber cómo está la ropa, las camisas no vayan a estar 
rotas, lo que esté roto mándalo para componerlo.
Ayer se acabo la función del Gobernador, dicen que se fue ayer en la mañana 
habiéndose acabado el baile al amanecer, pero dicen que no quiso bailar, que 
por más que le instaron lo enfadaron y les dijo que si lo seguían instando lo harían 
que cometiera una grosería, que había condescendido a presidir los premios 
porque lo habían comprometido, pero que también sabía tener sentimientos. 
Ayer encargué el rapé y que compren el eucaliptus.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde
Interior de la Casa Grande de











en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 8 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu grata de ayer veo con gusto que estás sin novedad 
y que en cualquier día nos veremos. 
Marianita sigue bien pero nada que le salen los dientes. Hace días se le veía 
como que ya le querían salir pero no le han salido. 
Ayer te mandée el rapé pero en la noche supe que se le olvidó a Elías en la 
tienda y le echaron vino a la botellita. Pero voy a encargar otra vez por la 
diligencia porque ahora no hay quien vaya a San Luis. 
Quiere Nicolasa saber si hay en esa piloncillo y si lo dan más barato que por 
aquí para comprar para el puesto.
 
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 








Querido esposo, esta mañana cuando fue el mozo de aquí a Moctezuma ya 
se había ido Elías, así es que se trajo otra vez esta carta. Recibí la carta de 
Don Valentín, yo le escribí hoy para encargarle el rapé y después recibí la 
carta de Don Valentín. 
Veo que el primero de este se embarcaron los viajeros en el paquete Inglés; 
buen viaje. Y que Jacobo se fue para México a seguir sus estudios; me alegro 
para que descanse. 
El vestidito lo puede adornar de azul, pero el holán del mismo género del 
vestido, y en la orilla, abajo, un encaje plegado o tira bordada como está el 
figurín. Marianita sigue bien.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 
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potosina
Morterillos, 9 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu grata de hoy veo con gusto que estás sin novedad, gracias 
a Dios, nosotros estamos lo mismo. Marianita está muy bien, en este momento está 
jugando con las muñecas. No la he bañado porque han estado los días horrorosos 
ayer estuvo peor que otros días porque estuvo el aire bueno, pero creo que en esa 
sería peor. Hoy ha hecho bastante frío.
Hoy creo que si llevaría Elías el rapé porque de aquí lo mandé. Era bueno que se las 
hubiera reclamado Elías en la tienda porque él lo dejó, ojalá y no se haya echado 
a perder.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde







Morterillos, 10 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu grata de hoy veo con gusto que estás sin novedad gracias 
a Dios, nosotros también estamos sin novedad Marianita sigue bien bendito sea 
Dios.
Siento mucho al pobre de Don Octaviano (en paz descanse), pobre familia. Presente 
lo tengo no hace tiempo estuvo en esa.
Recibí el costal con la harina. Es cierto que la mandé pedir porque quiero hacer 
unos buñuelos y en Moctezuma está muy cara y mala la que venden. Quiero otra 
poquita porque de ésta salen poquitos buñuelos y quiero hacer ahora que está 
la manteca tan barata, ayer compró mi papá a real la libra. Me alegro que le 
quedara bueno el vestido a Florita; que me mandes otra vez las medidas porque 
se me pasó dejarlas.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 12 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu grata de ayer veo que no has tenido novedad, gracias 
a Dios, nosotros por aquí estamos lo mismo. Marianita está muy bien.
Veo que el rapé no se secaba porque todavía llevaba vino. Yo no he sabido 
que disculpa darán esos señores de la tienda, aquí mandaron la botella y que 
le habían echado vino.
Veo que el pobre de Don Octaviano ni disposición hizo; pobre de su hijo que 
siquiera la mujer es grande. Mi mamá y mi papá dicen que ojala y quisieran 
poner a Pepe en su lugar, que lo hacen con necesidad.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver desea.
Matilde
Remate de la casa principal en 







Morterillos, 13 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo, por tu grata que recibí ayer veo con mucho gusto que no has tenido 
novedad, nosotros también gracias a Dios seguimos bien. Marianita hasta hoy está muy 
bien, y Nicolasa en el puesto todo el día; que otro día le mandará a Don Dionisio la 
charamusca y el ponteduro porque hoy acabó todo lo que había. Ya vino Marianita y me 
quito el papel, escribió y lo arrugó, por eso va así. Recibí la harina ayer, me entretuve 
todo el día en hacer buñuelos Mando los zapatitos de Marianita para ver si le pueden 
hacer en esa unos pero que estén iguales y que no les echen lo de atrás tan grueso aunque 
sea de gamuza, y esos a ver si se los componen.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere y 
ver desea.
Matilde








en el territorio de 
una hacienda 
potosina San Luis Potosí, 13 de enero de 1879
Señora Doña Matilde P. de Hernández 
Mi muy apreciable y querida hermana, con el mayor gusto y placer acabo 
de recibir su muy apreciable cartita de fecha ocho del presente enero 
que me ha entregado el sota de la diligencia que viene de Charcas y por 
ella veo que usted en compañía de su papá, Mariana y todos sus hermanos, 
no tienen novedad lo mismo que mi hermano Antonio. 
Por acá, todos buenos, solamente yo, como siempre, cayendo y levantando 
con mis habituales enfermedades, pero ahora le aseguro a usted, que he 
llevado una, que hace ya cosa de dos meses que no puedo ver las mías, de 
distintas cosas he estado muchísimas veces en la cama, de muchísima dieta 
y encerrado. 
Quedo impuesto que me dice usted que tanto en Cruces como en esa de 
Morterillos están piscando. No hace tanto tiempo le escribí a mi hermano 
Antonio y dentro de la de él le incluía a usted una para usted. La mandé 
por el conducto de mi hermano Matías. Con el mayor placer y gusto le 
contesto a usted sus cartas por la diligencia, y con la misma diligencia le 
mando a usted las dos onzas de rapé. 
Yo no sé si le gustará el que le mando hay de cuatro pesos onza y de tres 
pesos onza, le mando a usted las dos onzas que salen seis pesos de las dos 
onzas a tres pesos onza, ojalá salga a su gusto es mi verdadero deseo. Ya 
yo hace mucho que no visito por su casa, porque no he podido, por mis 
enfermedades.
Jacobo Verástegui hace algunos días se fue para México a estudiar 
para Ingeniero Mecánico, al colegio de minería, lo mandan mis dos primos, 
Matías y Juan Gutiérrez. Hace poco se ha muerto el señor Don Atanasio 







Barrueta se casa con Don Bonifacio Montante, no sé si será cierto. 
Hace poco se casó Don Pepe Fresco con Doña Concha Hernández, 
lo mismo que fue Dolores Cervantes del Muelle con una niña que no 
recuerdo su apellido. Sin asunto por hoy más y con mis expresiones a 
Antonio, su apreciable familia y usted los recibe de Matías, de Antonia 
y familia y usted reciba el verdadero aprecio y cariño de su verdadero 
hermano que la quiere y la desea ver y le manda bendiciones. 
Valentín Hernández Soverón 
Ahora en lo que cabe estoy un poco mejor y aunque no es cosa muy 
grande.









en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 14 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
 
Querido esposo: acabo de recibir tu grata de ayer por la que veo con 
gusto que no has tenido novedad gracias a Dios, nosotros por aquí estamos 
bien, Marianita sigue muy bien. El tiempo está muy hermoso no ha hecho 
aire frío, no ha dejado de hacer algo en las mañanas.
Recibí un costalito con chocolate el que les agradezco, mando una carta 
con rapé que mandó hoy Don Valentín, me alegraré salga bueno.
 
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 
mucho te quiere y ver desea.
Matilde
Noria la Ascensión en







Morterillos, 16 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo: se nos olvidó mandar hoy el rapé que mandó Don Valentín quien sabe si no 
estará bueno porque se me pasó mandarle decir lo que costaba o más bien creí que no había 
más que de uno. Veo por tu carta que estás sin novedad gracias a Dios, aquí estamos lo mismo 
y Marianita por voluntad de Dios sigue bien.
Le manda Nicolasa a Don Dionisio unas naranjas del puesto y yo a Doña Timotea una saquita 
en que me mandó una ollita que mucho se la agradezco he mandado unas naranjas a Doña 
Casimira y a los muchachos después les mandaré porque no ha de poder llevar más Elías.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere y ver 
desea.
Matilde








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 17 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
San Antonio de Padua
 
Querido esposo: hoy recibí tus dos cartas de ayer y la de hoy. Por la primera 
veo que no había llegado el rapé pero por la de hoy veo que ya lo recibiste, 
me alegraré haya salido bueno. 
Veo que ya están mandados [a] hacer los zapatitos de Marianita. También 
Nicolasa quiere unos para ella, manda el zapato para la medida, no los 
mandó [a] hacer aquí porque no le gustan los que hacen estos zapatos. 
También quiero unos para Carmen porque ya se le acabaron los que trajo 
y unos que le dio mi mamá.
Por la carta de hoy veo que el cuatro del actual se murió la esposa de 
Zubíaga y que también Don Joaquín tuvo la noticia de la muerte de su 
sobrina Damiana, sería una de que mucho se acordaba y que le escribía 
seguido. 
Siguen los lutos, me alegro no estar en San Luis, ya van tres de la familia, 
ya se había detenido un poco y la Murieles tendrán mucho gusto ya les 
parecería que no volvía Ignacio. Veo que ayer tuvieron visitas cuando 
estaban comiendo habiendo seguido su camino en la tarde. Nosotros no 







Detalle de la bóveda en la capilla de la Hacienda de Cruces
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 
mucho te quiere y desea ver.
Matilde
El lunes van los carretones a San Luis mando un papelito de la rifa de 



















en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 17 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo: aunque hoy no recibí carta porque cuando fue el mozo 
de aquí a Moctezuma no llegaba Elías, pero espero en la Providencia 
no has de haber tenido novedad, nosotros también hemos seguido bien, 
Marianita está muy bien gracias a Dios.
Hoy tuvimos visitas, en la mañana llegaron a desayunarse doce señores 
que vienen de México y van para la frontera entre ellos venía el 
hermano del General Naranjo, un señor ya grande, yo le sostuve la 
conversación porque mi papá no estaba aquí, andaba en la pisca, me 
dejó su tarjeta ayer apenas, como el gobernador en Moctezuma, y 
siguió su camino, que tenía precisión de estar en San Luis hoy. Al llegar 
a Bocas se le rompió el coche y se desbocaron las mulas pero no se 
detuvo más que mientras le daban mulas los Farías, dejó la escolta y se 













Si tiene Casimira la llave igual de la caja que me dieron, que me 
haga favor de prestármela para abrir la mía porque perdí mis 
llaves por ir a ver la pisca cuando andaba cerca y por más que 
se han buscado no las han encontrado.
 
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa 









en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos,  18 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo con mucho gusto que no has 
tenido novedad gracias a Dios, nosotros estamos lo mismo, Marianita sigue 
muy bien de lo que le doy muchas gracias a Dios. 
Ya por mi carta de anoche verás que recibí las dos cartas juntas pero fue 
porque cuando se fue el mozo de aquí no llegaba Elías todavía y ayer trajo 
las dos, no estoy a gusto hasta que recibo la carta.
Hoy a las once de la mañana, cuando menos lo esperábamos, llegó a esta 
el Gobernador con tres señores que lo acompañan de San Luis y todo 
Moctezuma. 
Como nos quedaríamos, ver tanta gente ser la hora de comer no estar 
aquí mi papá y Pepe porque andaban en la pisca, pero luego nos dijo que 
nada más llegaba a saludarnos porque el otro día pasó violento y no pudo 
llegar, y tengo la apuración que un día de estos que esté en Moctezuma 
viene a comer con nosotros, me preguntó por ti y te saluda, así es que el 
día que venga me alegraría y quisiera que vinieran tu y Don Dionisio para 
que le den conversación, porque con nosotros solos vendrá a tristear y 
pasar un mal día, nomás se estuvo unas dos horas y se fue porque tenía que 
ir hasta Charcas hoy. También las muchachas nos mandaron memorias. 
No sé qué hare el día que venga pero sin que yo le dijera me dijo que un 







Bodega en la Casa Grande de Morterillos
dieras unas dos botellas y un poquito de café porque el de Moctezuma 
no sirve, un poquito nomás para después de comer y si hay bacalao me 
mandas unas libras.
Recibí la llave la que mucho me sirvió, abrí la caja y le doy las gracias 
a Doña Casimira, también recibí el queso que le manda Benito a 
Marianita el que nomás verá y vio Marianita, pero nosotros le haremos 
los honores.
De los Indios nada se dice por aquí la única noticia fue la que mandaste.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 









en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 20 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Hacienda Cruces
Querido esposo. Por tu carta de ayer y por Elías que estuvo en 
ésta supe que gracias a Dios no has tenido novedad y que tuvieron 
una bonita función, de lo que me alegro mucho que estés divertido 
porque la distracción es buena compañía. Nosotros por aquí la única 
novedad que hemos tenido ha sido un día pésimo, ayer y hoy aunque 
estuvo el día bueno pero con tanto frío que no se ha podido uno 
calentarse, ayer llovió, hizo aire y frío, qué sería en esa que es más 
frío que esto.
Recibí los zapatitos los que están buenos pero a Marianita ya no le 
gustan de esos, solo botincitos, y eso mandé decir que aunque fuera 
de gamuza pero enteramente iguales a los que mandé.
Recibí la carne la que está muy buena y mucho se la agradezco a 
Don Dionisio.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 
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Morterillos, 21 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Hoy llegó el mozo con el que recibí la caja de vino, las 
dos adoberas, las tres libras de café y los zapatos, los que me vienen bien. 
Mañana salen los carretones y con ellos le voy a mandar a Don Valentín 
la adobera de queso, le voy a contestar la carta del rapé. Mucho te 
agradezco todo lo que me mandaste que nos va a servir de mucho en 
este compromiso, siempre da pena con las visitas y más cuando no hay 
todo lo necesario para personas de alta aristocracia. Hoy estuvo Don 
Miguel Rodríguez con mi papá en la pisca y le dijo que mañana viene con 
la familia y que esperan al Gobernador mañana en Moctezuma, quien 
sabe si será cierto, yo creo que primero irán por ese rumbo, ojalá y se 
fuera por esa para que pasaran más días.
Le mando a Doña Casimira unas calabazas y son dos, la más grande 
para ella y la más chica para Doña Timotea, son amarillas y verde y 
otras chicas para que las den a las criadas o hagan de ellas lo que 
quieran, que dispensen el regalo pero es lo que da la tierra, yo quisiera 
mandarles otro regalo que estuviera mejor pero no hay otra cosa, al 
arriero le dan unas. Por aquí no hemos tenido novedad, Marianita está 
bien, gracias a Dios no se ha enfermado y me alegro estés lo mismo. A 
Don Francisco Ipiña le robaron la hija joven de catorce años, un arriero 
que se apellida Zavala y de los que fletaron el maíz a esa hacienda en 
agosto, en unión de los de Bernardo Moreno. Se halla depositada en el 
Curato de Moctezuma después de haber estado todo el día en la calle 
porque no había quien la quisiera recibir, tal era la traza del arriero. 
Figúrate que desgracia para la joven y sus padres.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 













en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 22 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo con gusto estás sin novedad gracias a 
Dios, nosotros estamos lo mismo aunque Marianita está un poco acatarradita con la 
llovizna del domingo aunque no salió pero está el aire frío, está contenta y jugando 
nomás echando moquitos, es primera vez que le da en ésta.
Hoy se fueron los carretones para San Luis y con ellos le mande a Don Valentín la 
adobera. Hoy se fue el mozo para esa, me alegraré les haya gustado el regalo, yo 
quería mandar otra cosa pero no hay más.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere 
y ver desea.
Matilde







Morterillos, 23 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo con gusto que no has tenido novedad 
gracias a Dios, anoche te decía que Marianita está un poquito mala de catarro, 
no la he dejado salir para nada, está contenta ni necia se ha puesto, no le había 
dado catarro desde que estamos en ésta. Hoy ha estado el día frío y con aire 
pero no se ha nublado, en esa ha de ser peor el frío y el aire. Veo que ya se 
habían llenado las trojes que ven al oriente y no han concluido me alegro, así 
tendrán que comer muchos pobres también en ésta ha rendido algo el maicito 
ya hay algunas sacas en la troje. Hoy me escriben de San Luis y dicen que no 
tienen hilas para los canarios y que si le echan más en la pajarera y que como 
han comprado alpiste ya se les acabó el dinero.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver desea.
Matilde








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 24 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Recibí tu carta de hoy por la que veo con gusto que no 
has tenido novedad gracias a Dios, nosotros seguimos bien, Marianita está 
aliviada de su catarrito hoy todavía la tuve encerrada. Veo que tuvieron su 
función con motivo de la acabada de pisca del Ranchito mucho me alegro 
que estés divertido y que sigan hasta que se acabe la pisca. Aquí no se sabe 
qué día llegará el gobernador a Moctezuma pero todos los días lo esperan.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver desea.
Matilde
Me falta estambre para la bufanda con otras cuatro onzas a ver si ajusto.
Cruz en los corrales de







Morterillos, 25 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo con gusto que estás sin novedad gracias 
a Dios, nosotros por aquí estamos lo mismo, Marianita ya está aliviada bendito 
sea Dios que no le dio el catarro tan fuerte. Hoy llegaron los carretones de San 
Luis, me escribieron Don Valentín y Antoñita, recibí la carta para Matilde y el 
lunes próximo la mandaré con los carretones. Dicen que hoy en la tarde llegó el 
gobernador a Moctezuma, quién sabe qué día vendrá, ojalá y se le haya olvidado 
venir y mejor se vaya por ese rumbo. No soy más extensa por ser ya tarde.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde 








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 28 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo con gusto que estás sin novedad gracias 
a Dios, nosotros estamos todavía que no se le quita a Marianita el catarro pero 
ya no lo tiene tan fuerte.
Anoche serían las diez cuando llegaron unos mozos de Guanamé con avío y un 
papel de Don Atanasio diciéndole a mi papá que cenaran bien las bestias y las 
mandara muy temprano para la tiendita a esperarlo y hoy que son las ocho de 
la mañana acaba de pasar Don Atanasio con Don Vicente y Atanasito para 
San Luis, se detuvieron mientras remudaban dice que ayer a las tres de la tarde 
recibió un telegrama en que le dicen que sigue Don Matías malo y atacado de 
la garganta.
No sé por qué no recibieras mi carta pues no he dejado de escribir ni un día, 
tal vez en la tienda no entregaron la carta por el gusto que tienen de tener 
al gobernador ó por andarse casando el dependiente, como el día que llega la 
diligencia tarde también Elías llega tarde el mozo de aquí va temprano y la deja 
en la tienda.
Dicen que hoy en la tarde sale el Gobernador para esa a quedarse en la noche y 
mañana estar en el Tapado, aquí tenemos el gusto que nos ha dejado esperándolo 
de la que nos hemos escapado.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
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 Morterillos, 29 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Ayer recibí tus dos gratas, la del lunes y la de 
ayer, por las que veo con gusto no has tenido novedad gracias a 
Dios. No supe que el lunes vino Elías, si no habría escrito. Recibí 
los zapatos los que les quedaron buenos y te agradezco. También 
recibí los pies y el estambre, el que no es de los colores que me falta 
de la bufanda, son café y azul, dos onzas de cada color y este lo 
devuelvo, a ver si lo quieren cambiar porque es blanco y colorado.
Anoche han de haber estado muy entretenidos con tanta gente, 
pues supimos que salió el gobernador a las cuatro de la tarde para 
esa. Por supuesto sería también todo Moctezuma, porque según 
dicen, hasta el común lo acompaña.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa 
que mucho te quiere y ver desea.
Matilde













en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 30 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Ayer recibí tu grata por la que vi el motivo por qué no me escribiste, 
me alegro que haya sido por estar entretenido con el gobernador y no que fuera por 
enfermedad.
Ayer te decía en mi carta que Marianita estaba aliviada, pero cuando escribí no se 
había levantado, aunque la noche la pasó algo mala pero yo creí que sería porque 
luego así la pasa, después que se levantó estuvo muy necia y acalenturada. Mandé ver 
a Don Miguel, la recetó una purguita que le di en el acto y para en la noche ya estaba 
muy aliviada jugando, hoy vino Don Miguel a ver como amaneció y la encontró ya bien, 
yo creo que fue indigestión porque en la deposición arrojo el pollo.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere 
y ver desea.
Matilde







Morterillos, 30 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Esta mañana te escribí diciéndote de la enfermedad de Marianita 
la que gracias a Dios ha seguido aliviada, todo el día ha estado jugando y contenta 
parece que le ha de resultar algún diente.
No contesto tu carta de hoy porque cuando fue el mozo esta mañana a Moctezuma 
no llegaba Elías pero espero en Dios no has de haber tenido novedad, así es que 
estoy con curiosidad de saber los pormenores de la llegada del gobernador a esa, 
ya sabrán que Don Miguel Rodríguez es Jefe del Venado.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Moctezuma, 30 de enero de 1879
Sr. D. Antonio M. Hernández
Cruces
Muy señor mío y de mi aprecio. Ya sabrá usted que la niña Marianita estuvo ayer un 
poco mala pero me avisaron con oportunidad, fui a verla le recete una purguita y hoy 
que he vuelto la he encontrado muy aliviada. Ya que le digo a usted para que no esté 
usted por ahora en cuidado.
Sin otra cosa me repito de usted afectísimo amigo y atento servidor. Que besa su 
mano.
Miguel Rodrígz






Morterillos, 31 de enero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Tengo a la vista tus dos gratas, la de antes de ayer y la de ayer, por las que veo 
con gusto estás sin novedad gracias a Dios. Por la primera veo que te sorprendió la pasada de 
Don Atanasio tan violenta, pues tuvieron razón de alarmarse con la enfermedad de Don Matías, 
cómo estaría la familia y más con lo que había sucedido con Joaquina, de suerte que si está fuera 
de peligro, pasará Don Atanasio de vuelta uno de estos días. Veo el recibimiento que le hicieron 
al gobernador, tienen razón de estar agradecidos, tanto él como su acompañamiento. Marianita 
gracias a Dios sigue aliviadita. Ya Don Miguel no vino ayer pero todavía está neciesita en la noche, 
le ha quedado nomás una bolita detrás de la orejita izquierda, en la cabeza, del tamaño de un 
garbanzo, tal vez será de que la víspera que tuvo la calentura le dio una punzada en esa orejita.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere y ver desea.
Matilde
Recibí el estambre ayer y los zapatitos hoy, en este momento está dormidita, luego que se levante 
se los pondré a ver cómo le quedan.





















en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 1 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernandez
Cruces
Querido esposo. Recibí tu carta de ayer por la que veo con gusto que ya se 
te quitó el catarro, no hay más que cuidarse, Marianita sigue bien gracias 
a Dios, yo también ya me alivié. Aquí ya se está acabando la pisca dicen que 
mañana o pasado se acaba, habiendo levantado algún maicito. También en 
ésta ha hecho su frío pero nomás en la mañana temprano.
Recibí los zapatitos de Marianita le quedaron buenos pero quedaron mucho 
mejor los anteriores están más bien hechos mucho le sirven porque ya no 
tenia y anda muy a gusto.
Veo que está malita la chiquita última de Doña Casimira, tienen razón de 
afligirse y Dios quiera que se alivie porque siendo del pecho es cosa seria.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver desea.
Matilde







Morterillos, 2 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de ayer veo con gusto no has tenido novedad 
gracias a Dios, Marianita gracias a Dios sigue aliviadita, al principio que comenzó 
a estar mala se aliviaba un día y otro estaba mala, pero ya hace dos días que 
está mejor ya nomás le queda la bolita, pero no le crece más.
Los zapatitos le quedaron muy buenos pero que se los dejen más anchos de la 
punta y lo de atrás del talón que no esté tan duro.
Ayer estuvo el día muy frío y lloviznando, en esa sería peor por ser más frío.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde








en el territorio de 
una hacienda 
potosina
Morterillos, 3 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu grata del domingo veo que estás sin novedad, Marianita también 
gracias a Dios está aliviadita ya se le quitó el catarro. En este momento se acaba de 
ir Don Atanasio, aquí se quedó anoche, llegaron como a las cuatro de la tarde, ayer 
tenía intención de irse de paso para Guanamé pero desde que salió de San Luis ya venía 
Atanasito malo de vasca, todo el día depuso cuanto comía, hasta que le di atole frío 
se alivió, y hoy iba aliviado nomás con mucha comezón en el cuerpo. Que Don Matías se 
quedó muy aliviado y Don Ignacio llegó el viernes habiéndolo ido a encontrar hasta Jesús 
María.46 
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere y 
ver desea.
Matilde
Troje de la Hacienda de Guanamé
46Hacienda Jesús Máría, Se localiza en el municipio de Villa de Reyes, para el año 
de 1890 pertenecía a Octviano Cabrera Arias. La hacienda contaba con fábrica de 







Morterillos, 4 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Hoy recibí tu grata por la que veo con gusto estás sin novedad 
gracias a Dios, por mi carta de hoy que escribí esta mañana verías que Marianita 
gracias a Dios sigue aliviadita y que estuvo en esta Don Atanasio de paso para 
Guanamé, veo por tu carta que ya sabías que Don Matías está aliviado y la llegada 
de Don Ignacio, también hemos sabido que Antonia Diez Gutiérrez estaba muy 
grave, también Don Atanasio lo dijo, ya nosotros lo sabíamos, quién sabe cómo le 
habrá ido así es que quién sabe si volverá por estos rumbos el Gobernador.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde
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Morterillos, 5 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo que no has tenido novedad gracias a Dios, 
Marianita también gracias a Dios sigue aliviadita, ya habla algo aunque no muy claro pero 
ya empieza. Ayer estuvo el día horroroso, todo el día hizo aire muy fuerte, hoy hizo también 
algo, cómo habrá sido en esa.
Veo que de San Luis dicen que está Ricardo y que llega Eugenio, han de tener mucho 
gusto las mamás. De Mariana le ha de servir de mucho ver a Eugenio ahora que no se le 
olvidará Joaquina, también veo que ya está aliviado Don Matías y que Don Ignacio está, 
muy contento también han de estar las Murieles o más bien toda la familia.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere y 
ver desea.
Matilde







Paisaje de El Tapado
Morterillos, 6 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Hoy no recibí tu carta porque no llegaba 
Elías a Moctezuma cuando fue el mozo de aquí, pero espero 
en la Providencia no has de tener novedad, Marianita 
también gracias a Dios sigue aliviadita, hoy fue preciso 
ponerle lavativa porque estaba muy estreñida.
Hoy estuvo el día como nunca, el aire tan fuerte y tanto 
polvo que no se veían los cerros, ya daba miedo y lloviznó 
algo, pero la noche se puso hermosa.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu 
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Morterillos, 7 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Ayer recibí las dos cartas de ayer y antes de ayer 
y hoy recibí la de hoy con los zapatitos, los que están muy buenos. 
Marianita sigue bien. Ya no escribo más porque estoy un poco mala 
de la cabeza. Recuerdos de todos y el cariño de tu esposa que mucho 








199Morterillos, 9 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Ayer te decía en mi carta que no te escribía despacio 
por estar un poco mala de la cabeza y el estómago, ya hoy estoy 
mejor. Marianita sigue bien gracias a Dios y espero en Dios que no 
has de tener novedad.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 
mucho te quiere y ver desea.
Matilde
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Morterillos, 10 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Estos días he estado con el sentimiento de no haber escrito despacio, 
pero no lo hice por estar mala, no fue catarro sino indigestión, pero ya hoy gracias 
a Dios estoy aliviada. Por tu carta de ayer veo que también en esa casi a todos 
les ha dado catarro también el catarro es bueno cuidarlo y siento no haberte 
podido curar, espero en Dios ya has de estar bueno. Marianita sigue bien gracias 
a Dios le quedaron muy buenos los zapatos. Recibí ayer las bendiciones de las que 
le di a mi Mamá, una la que mucho te agradece y yo también, están muy bonitas 
principalmente la grande me ha de servir de mucho. Ayer en la tarde estuvo en ésta 
Don Miguel Rodríguez que vino [a] arreglar un negocio y me dijo pensaba ir a dar 
una vuelta por esa de lo que me alegraré si va porque me da gusto saber cuando 
tienes gentes de fuera con [quienes] hablar. Dicen que Antonia Gutiérrez estuvo 
mala de peritonitis, es una inflamación.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde











201Morterillos, 11 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Recibí hoy tu carta por la que veo has tenido catarro 
pues el tiempo ha estado para enfermar al más sano, no hay más que 
no salir cuando este el día malo. Marianita sigue bien gracias a Dios 
yo también, hoy tomé una purga por eso ya no escribo más pero estoy 
aliviada, siento que el pobre de Don Valentín este malo otra vez.
Recuerdos de todos y el cariño de tu esposa que mucho te quiere y 
ver desea.
Matilde
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Morterillos, 13 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo que ya se te 
quitó el catarro de lo que me alegro mucho y no hay 
más que mucho cuidado cuando haga frío que en esa 
lo ha de hacer de la Siberia.
Marianita sigue muy bien, yo también gracias a Dios 
ya estoy buena.
Veo que la chiquita de Doña Casimira ya está mejor, 
Dios quiera que ya este buena.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de 
tu esposa que mucho te quiere y ver desea.
Matilde
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Morterillos, 14 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo que ya estás bueno gracias a Dios y no 
hay más que mucho cuidado, porque me dan ansias saber que estás malo aunque 
sea de catarro, Marianita y yo estamos ya buenas gracias a Dios. Veo que estuvo 
Don Miguel y Lola en esa, me alegro que siquiera un rato tuvieron con quien hablar.
Hoy estuvo en ésta Don Ricardo García, estuvo nomás un momento porque dice que 
anda muy ocupado en la pisca, vino a ver si le compra a mi papá las vacas. Hoy con 
el favor de Dios se acaba la pisca, todavía están en su función los pobres del baile.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y ver desea.
Matilde






Morterillos, 15 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo con gusto que estás bueno 
gracias a Dios y que también la chiquita de Doña Casimira ya está 
buena. Marianita sigue bien y yo también, gracias a Dios estamos 
muy bien. Veo que Don Miguel Rodríguez se fue para el Venado con 
una niña Calderón dejando en esa a Lola por lo que creo tendrá que 
volver a esa.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 
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Morterillos, 17 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu grata de ayer veo con gusto que estás sin 
novedad gracias a Dios, Marianita está también buena. Veo por tu 
carta de ayer que tal vez Lola estará en esa hasta la semana que 
vuelva Miguel por ella.
Ayer estuvieron en esta Don Ricardo García, Don Sotero y otro 
joven que está con ellos, vinieron por las vacas nomás comieron y se 
fueron.
Mi papá te manda esa carta para que si hay algún conducto de esa 
para Espíritu Santo le hagan favor de mandarla, se la dejó un señor 
Don Epigmenio Rodarte del Cedral, amigo de Juan Mayo y el padre 
Valero, porque dejó un macho encargado en aquel punto y mi papá 
dice que si hay un conducto de esa que lo puedan recoger, pagando 
los gastos que haya hecho y que cobren el que lo tiene, que no manda 
desde ahora pagar porque no sabe lo que cobrarán.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 













Patios interiores en la Hacienda de Espíritu Santo
Dice mi Papá que el macho lo tiene el hortelano y que si lo recogen 
le hagan favor de mandárselo con Elías y que con él mandará lo 
que cobren.
M
Ya tiene otro español Don Ricardo, así es que está llenando esta de 
Españoles, se llama Don Crispín González casado con una señora 
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Morterillos, 19 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu grata de ayer veo con gusto estás sin novedad, 
nosotros también estamos. Marianita sigue bien gracias a Dios.
Veo que Lola todavía está en esa, me alegro porque siquiera tienen 
otra persona con quien hablar, ésta ya volvió a quedar triste con la 
acabada de la pisca.
Ayer estuvo el día nublado y en la tarde hizo aire frío pero ya no ha 
helado.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que 
mucho te quiere y ver desea.
Matilde







Morterillos, 20 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Con mucho gusto recibí tu grata de hoy por la que veo con gusto 
estás sin novedad gracias a Dios, nosotros también estamos lo mismo, Marianita sigue 
bien gracias a Dios. Veo que hoy salía para Espíritu Santo un mozo a recoger la 
mula que dejó en dicha hacienda el señor Rodarte por lo que te da las gracias mi 
papá. Veo también que llegó Elías tarde por haberse roto la diligencia, con razón 
pasó tan tarde por aquí.
Hoy ha estado el día horroroso haciendo mucho aire frío de oriente, ya hace cosa 
de tres días que está el tiempo así de variable pero hoy ha estado peor. Mucho me 
alegro que Don Valentín esté mejor yo no le he contestado porque no [ha] habido 
conducto, ayer se fue Pepe pero no tuve tiempo porque se fue repentinamente.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho te 
quiere y desea ver.
Matilde
Dependencias de 
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Morterillos, 21 de febrero de 1879
Señor Dn. Antonio Hernández
Cruces
Querido esposo. Por tu carta de hoy veo con mucho gusto no has tenido 
novedad gracias a Dios, nosotros estamos lo mismo, Marianita sigue bien. 
Recibimos la carta que incluías y vemos que ya está en esa el macho aunque en 
muy mal estado de no poder andar. Mi papá dice que te da las gracias por la 
parte que le toca y que te manda los tres pesos y que está bien que lo tengan 
en esa hasta que lo puedan traer.
Hoy ha estado el día mejor que ayer aunque en la tarde hubo sus truenos y 
lloviznó algo, pero no hizo tanto frío y aire como ayer.
Recuerdos de mi papá, mamá, hermanos y el cariño de tu esposa que mucho 
te quiere y ver desea.
Matilde
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